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Este periódico se publica todos los días, por la tarde, 
esoepto los domingos. 

{ido 

PÍRTES TELEGMFICOB. 
DEL EXTERIOR i 

. 14.—Se preparan nuevas manifestacio-
fíjfsot;^ ^ en memoria de Koseinzko. El par-
P^j^yirniento se agita, las autoridades v i -

14.—El general Mieroslawky ha sido 11a-
^ ' Génova para organizar una expedición 
^0 Afinada á operar en el Montenegro, insur-
^ ar las provincias turco-slavas, é invadir las 
cl.0.I!.;oa austríacas del Danubio y de la Galitzia. 

proJ.!D ue ei general se ha negado á ello, y que 
Se 1 contrario se ha puesto de acuerdo conaque-

e! qUienes se quería combatiese. 
14 —Continúa la crisis ministerial. La 

de Rechber^ es inminente. La convoca-
r?tir dê a Dieta de Pensilvania ha sido aplazada 
^ ¿poca indeterminada. Es falsa la noticia de 

Jeorgad se opone á la conscripción de 
Hungría-

UMPptersburgo 14.—La universidad de esta ca-
•fj cerrada de orden superior, se abrirá tan 

f ^ como se halle terminado el expediente que 
inittnyz sobre los sucesos desagradables que en 

íla ocurrieron. # 
El estado financiero mejora considerablemente 

en Coostantinopla. 
parís 14.—El príncipe Napoleón y la princesa 

flotilde han llegado á Compiegne. Inmediatamen­
te el príncipe ha visitado al rey de los Paises-
Bajos-

yun'n 14.—El rey ha firmado los decretos de la 
.jeva organización del ministerio de lo Interior, 
gj^neral La-Mármora ha aceptado el mando de 
¡as provincias napolitanas. 

Marsella 14.—Se suceden con frecuencia los ata­
bes en el Montenegro. Omer-Bajá continúa to­

la ofensiva. 

Pesih 14.—Continúan los conflictos entre el co­
misario regio imperial y el magistrado de la c iu ­
dad. Én todas las cuestiones declara que solo se 

á la fuerza. 

Yarsovia 14.—Se ha proclamado en todo el reino 
de Polonia el estado de sitio. Las plazas públicas 
están ocupadas militarmente. Se ha prohibido 
vestir el trage nacional y llevar distintivos de 
luto. 

Londres 15.—Los trigos y las harinas continúan 
subiendo. 

París 15.—Quedan el 3 por 100 á 67-95; el 4 1/2 
á 95-50 ; el interior español á 47; el exterior á 
00; la diferida á 411/2, y la amortkable á 00. 

Unáres 15.—Quedan los consolidados de 92 1/4 
á3/8. 

SECCION EXTRANJERA 

Los periódicos de Víena , sin mostrarse m á s 
satisfechos de la entrevista de Compiegne que 
los de Lóndres, la aprecian con mayor modera­
ción y reserva. E l Ost-Deuísche-Post cven saber 
que el rey de Prusia no irá á Viena, como se h a ­
bía dicho hace a lgún tiempo, y dice con tal mo­
tivo que una entrevista del emperador Francisco 
José y del rey Guillermo, después de la de Com­
piegne, hubiera sido el correctivo de esta, des­
truyendo á la vez todas las suposiciones y con­
jeturas de que ha sido objeto. Esto sirve de pun­
to de partida al diario austríaco para dar al 
Austria y á la Prusia los consejos que le parecen 
ffiás conformes con la situación en que se en­
cuentran una y otra. Por una parte combate 
as ^siones de los que piensan que para forta­
lecer á la Prusia es preciso debilitar al Austria, 
y Por otra aconseja á esta que no perdone me-
?10s ni sacrificios para conservar la posición que 
"oy ocupa en Alemania. E l Ost-Beutsche-Post 
reconoce el error cometido por el Austria al flr-
^ la paz de Yillafranca por temor de perder 
^supremacía en la Confederación germánica , y 
lce que si se tratase de arrebatarle este puesto, 

se vería obligada á recurrir á las alianzas m é -
nos naturales para conservarlo. 

Por úl t imo, dirige una especie de amenaza á 
la Prusia al decir que se proporcionará á la 
Francia el medio de abatir hoy al Austria con 
una alianza pasajera de la Prusia, para abatir 
después á esta uniéndose con el Austria, ya de­
bilitada. 

S e g ú n los periódicos franceses ,reste lenguaje 
es una prueba de que la entrevista de Compieg­
ne ha despertado en la prensa aus tr íaca , lo 
mismo que en la inglesa, las mismas suscepti­
bilidades y los mismos recelos sobre las tenden­
cias de la política francesa. 

Las correspondencias de Tur in aseguran que 
deben aparecer muy pronto los decretos sobre 
la administración interior. Una de las conse­
cuencias de esos decretos será la supresión de 
la lugartenencia de Nápoles y la retirada de 
Cialdini, quien será reemplazado en el mando 
del ejército del Mediodía por el general L a -
Mármora. Esta elección parece que seria bien 
acogida, porque el general no solo es hombre 
de guerra, sino hombre de buen juic io , y ade­
más enemigo de pandillas, excelente cualidad 
en Nápoles más que en otros países . 

Yuelve á decirse que Garibaldí ha salido de 
Caprera para un destiMo desconocido. Algunos 
pretenden que el general se ha dirigido al Mon­
tenegro; pero la Unidad Italiana, que tiene 
motivos para estar bien enterada de los planes 
de Garibaldí, pone en duda su marcha, afirman­
do que, á ser cierta su partida, no habrá sido á 
las costas del imperio turco. 

Los periódicos de Turin han publicado una 
carta de M. Bertani , jefe de los comités g a r í -
baldinos, que puede considerarse como un pro­
grama en el cual se indican los medios que de­
be emplear el partido de acción para conseguir 
el poder. Uno de ellos consiste en la organiza­
ción de una sociedad unitaria como la que se 
ha establecido en Sicilia, sociedad que reempla­
zaría á la de M. Lafarina, que tantos servicios 
prestó á Cavour en las elecciones. 

Se habla mucho del viaje que debe hacer 
á París el ilustre presidente de la Cámara de los 
diputados de T u r i n , atribuyéndole un carácter 
polít ico. L a mayor parte de los diarios están 
conformes en que M. Ratazzi se encargará, del 
ministerio del Interior al tiempo de abrirse las 
sesiones; esta combinación parece muy posible, 
porque Ricasoli tiene que luchar con bastantes 
dificultades en el Parlamento, y nadie puede 
serle más útil en este caso que el actual presi­
dente de la Cámara. 

L a cuestión de sucesión á la corona de Grecia 
preocupa vivamente á la diplomacia. E n Berlín 
se asegura que los reyes de Prusia y de Baviera 
trataron largamente este asunto en Ostende, y 
aun hay quien dice que también se ha hablado 
de él en la entrevista de Compiegne. E l gobier­
no prusiano parece que está dispuesto á favore­
cer á un príncipe de Ordemburgo, hermano de 
la reina Amalia de Grecia , más bien que á a l ­
g ú n gran duque ruso, como quería el gabinete 
de San Petersburgo. 

Va causando cierto efecto en los círculos d i ­
plomáticos de Constaotinopla la llegada de 
M . Tissot, cónsul general de Francia en Andrinó-
polis é individuo de la comisión europea de Mos-
tar, que tiene por principal objeto la cuestión de 
la Herzegowina y el Montenegro. El gobierno oto­
mano parece que está dispuesto á hacer todas las 
concesiones que sean compatibles con su dignidad 
para triunfar pacíficamente de la insurrección. 

Dice un corresponsal de Nápoles que la visita 
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que el ministro de Obras públicas acaba de hacer 
á aquellas provincias producirá buenos resultados 
para estas, porque dentro de poco se emprende­
rán en grande escala algunas obras públicas, pro­
porcionando trabajo á la clase obrera, que es una 
de las necesidades más apremiantes de aquel país. 

Dice la Patrie: 
«El régimen constitucional que el emperador 

Francisco José ha inaugurado en sus Estados y 
que M . de Schmerling se ha encargado de aplicai 
y dirigir, ¿ofrece realmente fundamentos sérios y 
bases sólidas sobre las cuales se pueda crear el 
edificio? ¿Es posible que se constituya el régimen 
constitucional, que se mantenga y organice en me­
dio de los elementos tan diversos de que está com­
puesto el imperio austríaco, y expuesto á los gol­
pes que le dirigen á la vez los partidos, que no 
quieren abandonar el pasado y los que corren cie­
gos á precipitarse en eso que se puede llamar uto­
pias del porvenir?» 

Sobre esta cuestión dice lo siguiente la hoja se­
manal del Nacionalverein: 

«La tentativa de edificar un imperio de Austria 
constitucional sobre la base de la Constitución de 
Febrero, debe ser considerada hoy como abortada 
por completo. 

La misma Austria alemana, la única parte del 
Estado imperial en donde se ha creído en esta gran 
empresa y en donde se ha esperado en el éxito, y 
en particular en la ciudad de Viena , que se apa­
siona tan fácilmente, han perdido ya toda espe­
ranza. Es cierto que ningún testimonio seguro 
prueba hasta aquí que el ministerio de M . Schmer-
ling desespere de su obra; pero tampoco puede 
probarse que esto no suceda. 

Ahora bien: con la Constitución de Febrero 
caerá sin duda alguna M . Sehmerling, el solo hom­
bre á quien se creia capaz de salvar el Estado y 
sacarle de muchos embarazos. Añadid á esto que 
la Constitución de Febrero, solemnemente jurada 
y promulgada, no puede ser modificada de una ma­
nera constitucional, y que por consiguiente, toda 
tentativa de transición del sistema unitario ai fede­
ral , obligaría á olvidar el terreno legal que se ha 
obtenido con tanta dificultad. 

Y si se llegase en efecto á realizar una transición, 
el solo resultado que se obtendría seria la disolu­
ción legal y constitucional del Estado imperial. El 
Austria, por lo tanto, corre hacia un abismo, del 
cual es casi imposible salir.» 

Dicen de Nueva-York con fecha del 28 de Se­
tiembre: 

«Los despachos de Washington anuncian que 
las tropas separatistas se preparaban á pasar el 
Potoiuac; pero estos rumores carecen de funda-» 
mentó. L a situación es la misma, y nada hace 
presumir que los confederados intenten un movi­
miento hácia adelante. 

M . Lowe, el aereonauta, hizo ayer mañana una 
nueva excursión para reconocer el campo del enemi­
go. El resultado de este reconocimiento no es conoci­
do todavía del público. Los confederados han he­
cho disparos de fusil y de cañón sobre el globo, 
pero sin efecto. 

La relación del general Fremont, relativa á la 
toma de Lexington, ha llegado á Washington. A 
pesar de los ataques apasionados y de las asercio­
nes contrarias de sus enemigos políticos, el gene­
ral en jefe del ejército del Missouri prueba clara­
mente que le ha sido imposible enviar auxilios el 
coronel Mullican.» 

Hé aquí la carta de Bertani á que antes nos 
hemos referido: 

«Señor diputado: No hé menester deciros el peli­
gro de disolución y de servidumbre á Luis Bona-
parte que nos amaga , ni hé menester tampoco 
persuadiros de la necesidad en que estamos de que 
la nación haga lo que el gobierno no ha querido ó 
no ha sabido hacer para salvarla. 

A este objeto pensaron oportunamente algunos 
liberales de Génova en fundar aquí otra sociedad 
unitaria, que uniese el fruto de sus tareas ál de las 
demás sociedades hermanas , infundiendo en todas 
nueva actividad, con el calor que siempre acompa­
ña á los primeros actos. Campanella, Mosto, Sabi, 
Celesia y yo somos individuos de la comisión nom­
brada en la primera junta con objeto de redactar 
los estatutos y dirigir un manifiesto á las socieda­
des liberales de Italia, sometiendo á su delibera-
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cion las resoluciones que nos pareciesen más efica­
ces y posibles. 

A fin de llegar á medidas que tuviesen ca rác ­
ter de generalidad, propusimos que toda sociedad, 
una vez discutido en su propio seno el lema 
más importante, delegue representantes para una 
reunión general de las sociedades liberales de 
Ital ia. 

Os enviaremos á vos, por consiguiente, y á los 
demás diputados de la izquierda, el manifiesto que 
estamos redactando, para que os sirváis asistir á 
la reunión indicada y uniros á los representantes 
de las sociedades patrióticas en el acto de discutir 
y en el de votar. 

Una asamblea así puede alcanzar en breve una 
muy grande importancia, y convertirse moral-
mente en soberana. Es evidente que el país co­
mienza á perder la ciega fé que habia puesto en 
el gobierno, y presentando cada vez _ más claros 
y alarmantes los hechos, hacen vacilar aquella 
fé; el país va á encontrarse pronto en el caso de 
buscar una nueva vía de salvación. Pero si en­
tretanto no pudiese adquirir confianza en los me­
dios y en los hombres revolucionarios, induda­
blemente se resignaría, tendría que resignarse á 
cualquiera suerte, por mala que fuese, porque se 
le presenrariacomo inevitable. Acostumbrado has­
ta ahora á esperar la salvación de la llamada 
concordia, y á hacer consentir esta en el univer­
sal peligroso retraimiento de la cosa pública, se 
siente inclinado á creer que la acción popular no 
puede conducir sino á la civil discordia y á la 
ruina. 

Si quiere á los hombres de nuestras creencias, 
por creerlos más capaces de valor y de abnega­
ción, no los cree todavía capaces para él gobier­
no: los que más benévolamente nos juzgan, aún 
no han dejado de llamarnos utopistas. 

Es, pues, necesario que la asamblea liberal, 
á la que asistiréis, se dedique á desenvolver del 
mejor modo posible el programa democrático, y 
por medio de los números y de los hechos, nues« 
tros y ágenos, pasados y presentes, procure per­
suadir ai país de que solo puede hallar salvación 
en la vía revolucionaria. 

Una grave demostración de los teoremas de­
mocráticos basta para hacer juzgar á los l i ­
berales como hombres gravemente prácticos, 
y hacerlos posibles para el gobierno en lo^suce-
sivo. 

Ya ha comenzado la gran deserción en las 
fib.s de la sociedad nacional; pero esos desertores 
no tienen todavía una bandera á cuyo alrededor 
agruparse. Las asociaciones liberales no tienen 
un centro común á donde consagren su fuerza y 
sus luces, y que indique á todos el camino que de­
ban seguir. 

La izquierda de la Cámara, en caso de presen­
tarse al Parlamento con un programa ya conoci­
do del país, y por el país aceptado, y llevando 
consigo la autoridad de otra asamblea que sea ó 
esté próxima á ser soberana; la izquierda, digo, 
llegará pronto á ser mayoría; y caso que así no 
suceda, no tendrá más que presentarse y tomar 
declaradamente puesto marcado en el nuevo Par­
lamento democrático, y se habrá encontrado re­
medio para el mal, y se habrá abierto campo á la 
nación.—Bertani.)) 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Tenemos noticias de las Baleares que alcanzan 
al 14 del actual, y que solo indican el temor de 
que las abundantes lluvias causen algunas aveni­
das en ciertos puntos, que acarrearán estragos se­
mejantes á los que se han sufrido en Gerona. 

El día 13, á las siete de la mañana, fondeó en el 
puerto de Palma el vapor Jaime I I , conduciendo la 
correspondencia pública y 82 pasajeros. 

Durante su travesía desde Barcelona no ha ocur­
rido la menor novedad. 

—Según vemos en El Valenciano de ayer, en la 
noche del domingo se cometió un robo en la par­
roquia de Santa Catalina de aquella ciudad. Los 
ladrones escalaron los tejados próximos al trassa-
grario, consiguiendo penetrar por las ventanas del 
presbiterio y bajarse á la iglesia, de la cual se lle­
varon tres cálices y otros varios efectos. 

Afortunadamente los cálices eran de bronce so­
bredorado y poquísimo valor material. 

—El día 11 descargó otro copioso aguacero sobre 
Gerona, lo cual produjo, como es natural, nuevas 
angustias en aquellos desgraciados habitantes. 
Las autoridades se lanzaron en el momento á la 
calle con objeto de evitar las desgracias que les 
fuese posible, pero por fortuna la lluvia fué mucho 
menor que las anteriores, y solo produjo la repeti­
ción de la avenida del Galligaus, que tornó á i n ­
vadir la parte baja de la ciudad, cuyos vecinos ape­
nas hablan concluido de limpiar sus casas del lodo 
acumulado en ellas por la inundación anterior, 

Castellón de Ampurias, Bordils, La Bisbal, La 
Grañana y otros pueblos, han sufrido inmensamen­
te por consecuencia de la copiosa lluvia del 8 del 
actual. En el último de los mencionados pueblos 
sufrió la diligencia una detención, y la Guardia c i ­
vil tuvo que sacar sobre sus hombros á los pasaje­
ros de un lago que les rodeaba. Habiendo echado 
de ménos aque los á dos señoras y un capellán que 
les acompañaron hasta el punto de la catástrofe, 
los guardias fueron en su busca, y hallados, uno 
de estos individuos se echó á nado ¡con el cabo de 
una cuerda en la mano, y ató uno por uno á los 
viajeros, qne fueron de esta manera trasportados 
a l extremo opuesto del en que se hallaban, con in­
minente riesgo de ser arrastrados por la nueva cre­
cida que sobrevino. Conducidos todos al cuartel, 
se despojaron los guardias de parte de sus unifor­
mes y los entregaron á los viajeros para que se l i ­
braran d é l a perjudicial humedad que tenían los 
suyos, pues los equipajes, según se dice, so los 
llevó la corriente de las aguas. 

—Con fecha 13 escriben de Gamona (Sevilla) 
lo siguiente: 

«La noche del jueves 10 del actual se supo en 
Carmena que el pueblo de la Campana, corres­
pondiente á este distrito judicial, se habia incen­
diado. Sin embargo de la oscuridad que reinaba 
y las cuatro leguas de mal camino que la expuesta 
villa dista de nuestra ciudad, el juzgado, acompa­
ñado del comandante de la Guardia civi l , se cons­
tituyó en seguida en el lugar del siniestro para 
prestar los auxilios que demandaba la tribulación 
de aquellos tristes vecinos. 

Gracias á la l luvia, pudo el incendio sofocarse; 
pero cuando esto aconteció ya las llamas devora-
doras habían reducido á cenizas 38 casas, un t i ­
naón, aperos de labranza, enseres, muebles, reses 
y cuanto los pobres dueños contenían dentro de 
sus hogares. 

El fuerte viento que hacia y el ser las techum­
bres de las casas de palma en su mayor parte, 
contribuyeron en gran manera á que el fuego t u ­
viese los dolorosos progresos que dejamos apun­
tados.» 

Bilbao 11.—Según tenemos entendido, dentro de 
pocos días se dará principio á los trabajos de de­
lincación de los terrenos que deben comprenderse 
en los límites de la población bilbaína. Para el 
efecto llegan dos delineadores enviados por el 
ministerio, los cuales, acompañados de los que 
aquí puedan proporcionarse, ejecutarán los refe­
ridos trabajos con la mayor celeridad. 

Esta m a ñ a n a b a atravesadora ría de Bilbao, 
hasta salvar el puente de Isabel I I , un gabarron 
que contendría 1,000 arrobas de pólvora, recibidas, 
según nos han informado, por el vapor Bilbao, pa­
ra las obras de nuestro ferro-carril. Hemos visto 
que han tomado algunas precauciones parala des­
carga de tan peligrosa mercancía; ¿pero no podría 
impedirse que tan crecida cantidad de esta mate­
ria expuesta á mil contratiempos, llegara á la vez 
al muelle y ría de Bilbao? Recomendamos esta du­
da que nos ha ocurrido, al superior juicio de perso­
nas prácticas en el negocio, porque á pesar de to ­
das las precauciones que se adoptan para este a l i ­
jo , suele muchas veces suceder lo que no seha visto. 

Las fiestas del Pilar se inauguraron en Zaragoza, en 
mediode una extraordinaria animación, mayor que 
otros años, por haber concurrido á la capital de 
Aragón muchas personas de Cataluña y Navar-
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""¿Qué? dijo Fernanda sonriéndose. 
""¿Qué pensáis hacer? 

comE8CUChad' Mailricio» dijo Fernanda. Sí, ya 
tro í)rendo que este es el último tormento de vues-
^ ^corazón, y os doy gracias por él, no obstante 
d,, J0lSimo le ocasiona. Os atormenta la idea 
(je ^ Ue P a r í a i s verme pasar en mi coche al lado 
una 0 ^ 1 1 0 ^u^8ê s vos, advertir detrás de mí 

p0mbra en lo interior de mi palco, oír decir 
dgg ^ a n d a estaba en los baños de los Pirineos, 
tQQ ¡ en ° de Aix con tal príncipe ruso ó tal ba-
qQe Daan- Sád franco, Mauricio, ¿no era esto lo 
!icak .nsa!3ais Cüaudo me hacíais la pregunta que 

J^8 ^e dirigirme? 

e¿ ' ^ornanda, dijo Mauricio, no hay medio 

del (¡(fra^08' *mes ^ue êê 8 en 0̂ m^s Profundo 

Como e/^6 iTuestro corazón es claro y trasparente 
advertidaZUl ^ CÍCl0' Escuchad' Mauricio; tengo 
^ rom * 1 ^ C03a3 y es' que el verdadero dolor de 
^smo ¡?'Iniento no consiste en el rompimiento 
^ ^ 1 cUtn0 en el ternor de que aquella alma y 
otfo. p ^ P M u e n o s pertenecían sean después de 
aDotqüe8 blen. Mauricio, tranquilizaos. Por el 
^ ^ q,? 08.he tenido, por aquel gabinete v i r g i -

Vos I ninguno ha entrado antes ni después 
tta W ¿ 0nde niagUI1o entrará jamás, por vues-
T ^jo pa^ y CaSta C,oti!de, ángel del cielo, que 
n H *ns H i qUe 08 conduzca como otra Beatriz á 

ttet*cera ParaÍS0' 08 juro Fernanda no 
id nunca á hombre alguno. 
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—¡Oh Dios mío. Dios mió! exclamó Mauricio» 
¡qué divina criatura sois, Fernanda! ¡Cómo sabéis 
comprenderlo todo, adivinarlo todo! ¡Y renunciar 
á v o s para siempre! ¡Oh! Es imposible. 

—Vos me decís eso, Mauricio, en el momento 
mismo en que concebís por la primera vez la po­
sibilidad de separarnos. 

Mauricio se calló, prueba de que Fernanda ha­
bia adivinado su pensamiento. 

—Pero, repuso el jóven después de un momento 
de silencio, ¿renunciáis según eso al mundo? 

—¿Qué entendéis po/ el mundo, Mauricio? Si 
queréis decir esa sociedad aristocrática y elegante 
que da las reputaciones porque en la apariencia 
vive irreprensible, bien sabéis que no me es dado 
formar parte de ella. Si por el contrario llamáis 
mundo á la multitud de que he vivido rodeada 
hasta ahora sin escrúpulo, también sabéis que no 
quiero entre ella confundirme; ¿no hay, pues, ya 
mundo para mí? 

—¿Entonces, salís de París? 
—Sí, Mauricio. 
—¿Y dónde vais? 
—¡Oh! ese es mi secreto. 
—¡Cómo! ¿No sabré yo dónde estáis? ¿Ignoraré 

cuál es el sitio donde respiráis? ¿No podré repre­
sentarme en mi imaginación los objetos que os ro­
dean? 

—Escuchad, dijo Fernanda; comprendo ese últi­
mo deseo; recibiréis una carta mía que contendrá 
todos estos pormenores. Podréis verme, pues, con 

416 FERNANDA. 

prometen celestiales recompensas independientes 
de las distinciones sociales. Todo lo que tiende á 
la igualdad fraternal del cristianismo, punto de 
partida de la sociedad moderna, es de un efecto 
saludable, cualquiera que sea por otra parte la 
disposición del alma y de los sentidos. J amás nos 
es inútil unirnos por medio de un acto de fé al gran 
número de los que sufren, creen y esperan, porque 
la felicidad nos debe venir siempre de los demás, 
y el egoísmo no es sino una negación estéril, tan­
to considerado con relación á Dios, como con rela­
ción al hombre. 

A l terminar Fernanda su oración se levantó co­
mo otras veces, con el espíritu libre, pura el alma, 
el corazón santificado. Detúvose un instante m i ­
rando en torno suyo con suave y melancólica son­
risa, se cubrió con su chai, tomó su sombrero, y 
bajó con ligero paso al vestíbulo en que debía es­
perarla su criado. 

—¿Qué hay? dijo al verle: ¿has hallado carruaje? 
—Sí, señora, respondió el criado; ahí está á po­

ca distancia de la casa. Pero tengo un sentimiento 
en deciros, señora, que en vez de carretela ó ca­
briolé, no he podido hallar sino un malísimo cale­
sín, y tejQO que vayáis pésimamente; sin embargo, 
como me habéis dicho que á toda costa queríais 
marchar... 

—Bien, bien, Germán, dijo Fernanda, habéis se­
guido puntualmente mis instrucciones. Ya sabéis 
que esto me gusta. Tranquilízaos, pues estaré per­
fectamente. 
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porque os haya concedido una mujer t a l , que 
cuando ella tiene tanto por qué reconveniros, 
vos no tenéis ni la sombra de una reconvención 
que hacerle, y que cuando vos os habéis olvida­
do de todo, ella de todo se ha acordado. Mau­
ricio, en todo sois privilegiado, porque Clotilde 
es digna de vuestro respeto, como de vuestro 
amor. 

Mauricio se habia levantado apoyándose en el 
codo; y en su mano crispada, en su respiración fa­
tigosa, y en la dilatación de sus conductos nasales 
se notaba que la impresión que habia recibido era 
profunda. Fernanda, contentísima con haber pro­
ducido aquel resultado, sembrando en aquel cora­
zón, que no parecía dispuesto á otra cosa sino á 
morir, un gérmen de vida, un principio de temor 
desconocido, comenzó desde entonces á concebir 
verdaderas esperanzas de feliz porvenir para su 
amante. Entonces, no pensando ya más que en la 
separación eterna á que quería llegar, continuó: 

—¡Ah! Mauricio, os he hecho avergonzaros ha­
ce poco del egoísmo de los hombres, y sin embar­
go, no somos mejores las mujeres: he hablado así 
de la vuestra, porque la he observado con atención 
y perseverancia. Tenia mis razones para ello-
Porque si hubiera notado un agravio verdadero 
que noticiaros, si hubiese reconocido el menor i n ­
dicio de falta, habría guardado silencio; y tal vez 
(tanto puede en nosotros el principio del mal so­
bre el bien) ahogando mis santos escrúpulos, re­
chazando piadosas inspiraciones, habría venido á 
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ra aorovechando la facilidad que ofrecen para 
viajar los ferro-carriles nuevamente abiertos a la 
explotación. 

Después de la prolongada sequía que hemos su(fld°> 
dice la Crónica de Córdoba, las nubes, que desde 
hace muchos dias encapotaban nuestro cielo y no 
nos habian regalado más que algunos goterones, 
en la madrugada y mañana de ayer derramaron ai 
fin copiosísima lluvia, que además de benetic ar 
nuestros áridos campos, ha venido á reanimar 
esperanzas de los labradores , qu ienf P ° S J^r 
comenzar las faenas de la siembra, detenidas por 
la falta de lluvia. 

Casi todos los días á la caída de la tarde, se efectúan 
expíos ones dcatro'del casco del vapor sumergido 
S a y por este medio se va desguazando com-
nletaméntc Todas estas voladuras son muy sen-
S e s aun en tierra, y se ve el efecto que produ­
cen en el mar, levantando una gran masa de agua 
en el sitio en que está dicho casco. Poco después 
aparecen flotando en la superficie gran número de 
peces muertos. 

E n la tarde del jueves últ imo fué bautizada en la 
iglesia de San Andrés de Granada una joven mo­
ra, que, procedente de laskabilas situadas al fren­
te'de Melilla, tenia en su casa el Excmo. señor 
general D. Cárlos Yauch. Le echó el-agua el vene­
rable prelado, siendo sus padrinos dicho señor ge­
neral y su esposa, recibiendo el nombre de María 
Luisa Carlota. 

Se ha verificado la prueba oficial de la nueva cábria 
de vapor establecida en el muelle de Barcelona, 
con tan satisfactorios resultados como se espera­
ban. La máquina que la mueve es de fuerza de 
cuatro caballos, y la cábria funciona levantando 
con la mayor facilidad grandes pesos que deposita 
con suave movimiento sobre el muelle. 

L a cosecha de uvas es abundantísima y de muy 
buena calidad en la Mancha: hay cosecheros que, 
al mediar la recolección, ya les falta vasos donde 
depositar sus líquidos. 

E n L a Corona hallamos las siguientes jlíneas. que 
trasladamos con gusto á nuestro diario por refe­
rirse á artistas tan apreciados y distinguidos como 
lo son siempre en concepto del público madrileño 
la eminente é inolvidable actriz Matilde Diez y el 
Sr. D. Manuel Catalina. Diced así: 

«Al dia siguiente de haberse representado por 
primera vez en el coliseo del Circo Barcelonés la 
comedia E l tanto por ciento, hicimos una ligera re­
seña de su brillante ejecución; en las representa­
ciones siguientes, lejos de tener nada que criticar, 
hemos podido convencernos de que la escogida 
compañía dramática con que ho cuenta el Circo 
Barcelonés no se duermesobre sus laureles, sino que 
agradecida á las muestras justísimas de simpatía 
que merece al público, cada vez se esmera más, de­
jando complacidísimos á los espectadores. Cree­
mos que aunque por ahora se han suspendido las 
representaciones de esa comedia, se volverá á po­
ner en escena nuevamente, si es que la empresa, 
que de tanto desprendimiento ha dado repetidas 
muestras, mira también, como es regular, por sus 
intereses. 

L a felicitamos por lo mismo por haberse hecho 
con tan buenos artistas, no ménos que por su buen 
gusto y acierto, y sobre todo, por la honra y pro­
vecho que por ellos logrará durante la presente 
temporada. 

Digna del mayor elogio es la compañía que ha 
tomado parte en el desempeño de ella, particular­
mente la eminente doña Matilde Diez y ia simpá­
tica Sra. Hijosa, así como los primeros acto res don 
Manuel y D. Juan Catalina, en unión de los seño­
res Ibañez, García y Barreño, pues todos se han 
esmerado en sus respectivos papeles. 

Varias veces fueron aplaudidos y llamados á la 
escena los artistas, y en especial la Sra. Diez y el 
Sr. Catalina, D. Manuel, brillando á la altura de 
su justísima reputación, y siendo llamados á la es­
cena en medio de los más entusiastas aplausos, sie­
te veces consecutivas. 

Merece asimismo honrosísima mención por su 
inteligencia y buen gusto en la dirección de esce­
na el entendido primer actor D. M . Catalina , tan 
justamente apreciado del público barcelonés; y el 
entendido público, justo apreciador de lo bueno, 
demuestra su agrado habiendo llenado completa­
mente el teatro en la cuarta representación de 
El tanto por ciento. 

Nos consta igualmente que la empresa que tanto 
se desvela por complacer á sus numerosos favore­
cedores, no perdonará cuantos medios estén á su 
alcance para continuar mereciendo su beneplácito 
en cuanto se refiere al servicio de tan ilustrado 
público.» 

SECCION OFICÍAL, 

(Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

Mayordomía mayor de S. M.—Excmo. señor: 
El Excmo. Sr, Dr. D. Joaquín do Hysern, médico 
honorario de cámara deS. M . , en este momento 
me dice lo que sigue: 

«Excmo. señor: S. A . R. la Serma. Sra. Infanta 
doña María de la Concepción, después de haber 

dormido tranquilamente toda la noche y tomado 
las sustancias liquidas con facilidad y sin dolores 
ni molestia alguna, sigue esta mañana con alguna 
calentura como ayer á las mismas horas próxima­
mente. „ . , , 

La enfermedad de S. A , , considerada en gene­
ral sigue su curso ordinario con bastante regula­
ridad, y continúa en el mismo estado que ayer.» 

Lo que de orden de S. M . traslado á V . E. pa­
ra su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio á las 
once y cuarto de la mañana de hoy 15 de Octubre 
de 1861.—El duque de Bailén.—Excmo. señor pre­
sidente del Consejo de ministros. 

Excmo. señor: El Excmo, Sr. Dr. D. Joa­
quín de Hysern, médico honorario de cámara de 
S. M . , á las once de esta noche me dice lo que 
sigue: 

«Excmo. señor: L a calentura de S. A . R. la 
Serma. Sra. Infanta doña María de la Concepción 
ha remitido esta tarde y esta noche algo más que 
ayer á las mismas horas. Pero los demás síntomas 
de la enfermedad de S. A . R. continúan en el mis­
mo estado.» 

Lo que de orden de S. M . traslado á V. E. para 
su inteligencia y efectos consiguientes. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 15 de 
Octubre de 1861.—El duque de Bai lén . -Excelen­
tísimo señor presidente del Consejo de ministros. 

S. M . la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y de­
más augusta real familia continúan en esta corte 
sin novedad en su importante salud. 

EL REINO. 
M A D R I D 16 D E O C T U B R E DE 1861. 

Esperábamos que los diarios ministeriales 
contestaran inmediatamente á nuestro artículo 
de ayer sobre el supuesto retraimiento del señor 
Ríos Rosas; sobre si el elocuente orador, jefe 
de los disidentes, debe 6 no aceptar la c a n d í -
datura á la presidencia del Congreso, que se 
cree le ofrezcan las fracciones conservadora y 
progresista; y sobre sí el señor duque de V a ­
lencia tiene ó no el propósito de permanecer en 
Madrid para tomar parte, como senador, en 
los próximos debates de la alta Cámara, y cuál 
será en tal caso desde ei primer día, la actitud 
de este personaje y de sus numerosos amigos 
con respecto al S r . R íos . 

Pero sí bien esperábamos contestación á lo 
que con tales motivos creímos oportuno mani­
festar, y sabemos por experiencia el modo con 
que acostumbran hacerlo ciertos órganos del 
gobierno, sobre todo cuando se tratan materias 
que tanto afectan á sus patronos, no por eso 
podíamos ni debíamos esperar que se desnatu­
ralizasen nuestras frases, alterando su espíritu y 
hasta las palabras; que se interpretasen torci­
damente nuestras bien conocidas, leales y pa­
trióticas intenciones; ni mucho ménos que se 
diese tortura al ingenio para escoger y acumu­
lar sobre el S r . Ríos Rosas y EL REINO (siquie­
ra sea unas veces embozadamente, y otras á 
las claras, aunque precedidas de salvedades y 
en hipótesis) las atrevidas y hasta injuriosas su ­
posiciones que ha escogido y acumulado E l Dia­
rio Español m el articulo que hoy nos dedica. 

Acostumbrados nosotros á seguir constante­
mente en las polémicas una regla de conducta 
diametralmente opuesta á la de los diarios m i ­
nisteriales, no queremos consentir que,se desna­
turalicen nuestras palabras, ni que se interpre­
ten torcidamente nuestras intenciones, presen­
tándonos como no hemos sido nunca, ni somos 
ahora, ni seremos jamás; y vamos, por lo tan­
to y ante todo, á restablecer la verdad de algu­
nos hechos, como punto de partida y condición 
sine qua non para discutir con El Diario Es­
pañol. 

Recordando al efecto y en primer lugar cuál 
era ayer la situación en que nos ha l lába­

mos con relación á nuestros apreciables é ilus­
trados colegas, órganos reconocidos de las opo­
siciones conservadora y progresista del Con­
greso; cuáles los motivos que nos indujeron á 
tomar parte activa en la gran cuest ión política 
del día; y cuáles , en fin, los puntos sobre que 
versó nuestro artículo, y las frases textuales que 
hemos empleado para formular y manifestar 
nuestro pensamiento; recordando esto, deci­
mos, y discurriendo de nuevo sobre ello con la 
franqueza, lealtad y decoro que conviene guar­
dar en las polémicas , y que no dejaremos de 
observar cualesquiera que sean las provocacio­
nes que para apartarnos de este firmísimo pro­
pósito se nos dirijan, fácil por demás nos ha de 
ser replicar victoriosamente al órgano minis­
terial. 

Todos los periódicos de las oposiciones pro­
gresista y conservadora han venido hablando 
dias há de la cuest ión de la presidencia del Con­
greso y de la actitud en que respectivamente se 
han de colocar los Sres. Ríos Rosas y duque de 
Valencia. Todos los ministeriales, á su vez, se 
habian ocupado del mismo grave asunto: unos 
y otros lo hicieron de modo y con fines tan dis­
tintos y contrarios, como contrarias y diversas 
son las posiciones y miras de cada cual. Nosotros 
no habíamos tomado una parte activa en asun­
to tan vital, y que tan vivamente preocupa­
dos y alarmados trae por lo visto al gobierno 
y á sus parciales, por más que se esfuercen en 
disimular la preocupación y la alarma. ¿Qué 
extraño es, por lo tanto, que EL REINO, per ió ­
dico político y ó r g a n o de la fracción de diputa­
dos disidentes que acaudilla el S r . Rios Rosas, 
haya tomado la parte que le corresponde en la 
contienda, y dado á conocer la opinión de sus 
amigos políticos sobre un asunto que en tanto 
les concierne y atañe? L o ex traño , lo inexpli­
cable habría sido que hubiese continuado por 
más tiempo en la actitud en que intencional-
mente se habia mantenido hasta ayer. 

L o s motivos que nos decidieron á romper el 
silencio, no son un secreto para los lectores: los 
hemos manifestado bien claramente. L a inicia­
tiva en esta ocasión no ha sido nuestra; partió 
de nuestros colegas los órganos oposicionistas y 
ministeriales. L o único que hicimos fué escoger, 
entre lo mucho que por ambas partes se habia 
escrito, aquellos puntos que nos parecieron con­
ducían mejor á nuestro patriótico objeto, y que 
los últ imos explotaban para sus fines y los de 
sus patronos. ¿Qué hay en esto de vituperable y 
que no sea lo más lógico y estrictamente racio­
nal? ¿Hay quizás que hemos ocasionado sér ios 
disgustos á alguien que no lo esperaba? Si no 
temiésemos incurrir en la nota de jactanciosos, 
tentados estábamos á creer que habíamos acer­
tado en el blanco, al ver cuál se refleja en las co­
lumnas de El Diario Español el efecto que en 
el ánimo de sus desconcertados inspiradores 
produjeron nuestras sencillas consideraciones. 

Pero nuestro colega, que á pesar de su larga 
experiencia y de las infinitas y muy diversas 
vicisitudes porque ha pasado, también participa, 
al parecer, del lamentable desconcierto de sus 
oráculos de hoy, nos atribuye nada m é n o s que 
el crimen de haber lanzado un grito de guer­
r a , porque estampamos en nuestro artículo es­
tos dos nombres: Ríos ROSAS; NARVAEZ; nos 
censura porque abrigamos la esperanza del 
triunfo y el orgullo de la victoria que en él re­
bosan, afrentándonos con la palabra espantable 
de coalición, y horrorizándose ante la idea de 
que el S r . D . Antonio Rios Rosas vaya á figu­
rar como jefe de ella. 

Dejando aparte lo del grito de guerra, y 
dando gracias muy sinceras al órgano ministe­
rial por lo de la esperanza del triunfo y el or­
gullo de la victoria, porque aun cuando nos­
otros hayamos sido más modestos, no nos pa­
rece mal que nuestros adversarios empiecen á 
familiarizarse con semejante idea, vengamos al 
punto de la coalición y al de las injuriosas supo­
siciones que con tal pretexto se ha permitido es­
tampar en su apasionado artículo E l Diario Es­
pañol. 

Mucho podríamos replicar en defensa propia 
y del S r . Rios Rosas para confundir y anonadar 
al órgano del ministerio, á los ministros y á sus 
parciales, en lo que se refiere á la candidatura 
de la presidencia del Congreso, que es hoy la 
gran cuest ión, eldelenda Cartago del ministe­
rio, y lo que ha dado lugar á que se grite 
«I coalición 1» y se lancen con este pretexto 
acusaciones é invectivas calumniosas sobre r e ­
putaciones tan altas como la de aquel eminente 
patricio, modelo de abnegac ión , de consecuen­
cia y de lealtad; pero preferimos evocar un re­
cuerdo que no pueden rechazar ni los. indivi­
duos de la mayoría del Congreso, ni el vene­
rable S r . D . Francisco Martínez de la R o ­
sa, ni los señores ministros, ni sus parciales, ni 
aun el mismo Diario Español. 

¿Qué sucedió en 1851, si no lo hemos olvida­
do, con la elección de la mesa del Congreso? Los 
moderados estaban divididos entre sí , ni más ni 
ménos que ahora, formando, unos la par te prin­
cipal de la mayoría con que hasta entonces ha­
bia contado el S r . D . Juan Bravo Murillo, y los 
otros, dos distintas fracciones: los progresistas 
eran naturalmente adversarios decididos y cons­
tantes de todo gobierno de origen esencialmen­
te moderado. E l gobierno presentó sus candi­
datos para la mesa, y las dos fracciones, mode­
rada y conservadora, que le eran hostiles por 
considerarlo reaccionario y funesto, no solamen­
te presentaron en oposición otros candidatos, 
sino que después de entenderse entre síj arre ­
glando las diferencias que las habian dividido 
a lgún tanto, se entendieron de c o m ú n acuerdo 
con la oposición progresista, y votaron unidas 
una candidatura contraria á la del ministerio. 

E l candidato que quedó elegido presidente 
del Congreso por aquella escandalosa coalición 
fué el respetabilísimo S r . D . Francisco Martínez 
de la Rosa, el mismo que ahora trata de pre­
sentar el gobierno, al decir de sus ó r g a n o s . 
Pues bien: el caso en que se halla el S r . Ríos 
Rosas en la actualidad es, no ya análogo , sino 
perfectamente idéntico al en que se halló el se­
ñor Martínez de la Rosa en 1831. ¿Qué podrán 
ya responder. *n presencia de este recuerdo 
histórico contemporáneo. E l Diario Español, 
el gobierno y sus parciales? Díganlo con la leal­
tad y franqueza que cumple á hombres de honor. 

Nosotros esperamos la respuesta que se nos á é * 
y omitimos por hoy publicar los nombres (mu­
chos de ellos muy respetables por cierto) de perso­
nas que ocupan posiciones dé las más elevadas en 
la actual s i tuación, que, como los Sres. Martí ­
nez de la Rosa, Mon y marqués de Pidal, vota­
ron con ei S r . Rios Rosas y con los progresis­
tas la candidatura de la mesa del Congreso con­
traria al gobierno de aquella época, sin que se 
les aterrara con el tremebundo calificativo de 
¡coalicionl 

¡Quantum mutatus ab illol podemos nos­
otros á nuestra vez decir también á El Dia­
rio Español y á sus inspiradores, con mucha 
más razón por cierto que la que nuestro co­
lega tiene para aplicarnos aquellas palabras. 

Ahora bien; con decir que el s 
(y no creemos deprimirle ni injJ^!03 H o ^ 
ra á pasar por más escrupuloso n a e ) n o ^ 
tenas de constitucionalismo que nPPUro ̂  % 
D . Francisco Martínez de la K0g \ f f el ^ 

que en igual caso se hallan las ^ 7 % 
de la Cámara con respecto á ^ accio4 
cieron á la del citado año de 
deramos relevados de la neceSidacl, T ^ 
nuevos argumentos para dejar satiSfa f aducir 
te contestado loque sobre el particul 
Diario Español. r îce ^ 

Hacemos, para concluir, caso omi.n , 
suposiciones injuriosas, convencidos la3 
m á m e n t e lo estamos de que ciertos t00030 ÍDtU 
canzan ni al S r . Ríos Rosas ni á nom ^ aU 
poco, porque no queremos dejarnos conT ^ 
terreno del escándalo, á que con inteno' r al 
ella se nos quiere llevar. C10n 9 1 | 

E s un hecho innegable, la apurada la „„. 
va situación del Tesoro público. Hern 
d i c e Z a Iberia, que el S r . SalaveiTía^VlSto' 
tado los más rutinarios y empíricos m e d i o ^ 
ra allegar fondos al erario, y hasta hemos f ' 
senciado que se recurra á pedir anticipada^6' 
te el importe de las contr ibuc ión^ n contribuciones, después n 
haber consumido de una manera irnprodacr 
las cuantiosas sumas que ha producido la C 
de bienes nacionales; pero lo que no e s p e r é 
mos, ni nos atrevemos á dar crédito por [ 
que se nos asegure, es que en algunas capital! 
de provincia hayan tenido las tesorerías que ̂  
clamar anticipos de los establecimientos de cié" 
dito, á fin de satisfacer las atenciones mensua­
les que sobre ellas pesan. 

Repetimos que nos es violento dar crédito á 
esta noticia, y la prensa ministerial se halla en 
el deber de declarar lo que hay sobre el par-
ticular. Una de las tesorerías que, según se di­
ce, se ha encontrado en la necesidad de pedir 
dinero, parece que ha sido la de Zaragoza á la 
cual el Banco hubo de prestar unos cuantos mi­
les de duros. 

¿Querrán decirnos los ministeriales qué hay 
de verdad en estos rumores? 

S e g ú n El Contemporáneo y meúm noü-
cias, es probable que se lleve hoy á la rúbrica 
de S . M. el nombramiento del S r . Maldonado 
Macanaz, redactor de El Diario Español, para 
oficial del ministerio de la Gobernación, y el del 
S r . Iñ igo , encargado de la estadística de esta­
blecimientos penales, para gobernador de las 
Baleares. 

Otros nombramientos hemos oído asép 'T 
como también la cesantía de un oficial de dicho 
ministerio; pero nos abstenemos de publicarlos, 
porque aún no hay seguridad de que se reali­
cen, cruzándose opuestas influencias á favor de 
varios candidatos. 

E n obsequio de la verdad debemos decir que 
la cesantía del oficial que se anuncia en las an­
teriores l íneas, si llega á decretarse, será acce­
diendo á sus deseos, expresados confideticial-
mente, á ser ciertos los informes que 
acerca del asunto. 

Creemos que la cuestión de los archivos na­
politanos merece por su importancia ^ 
diarios ministeriales rompan el obstinado silen 
ció que acerca de ella sé han impuesto,?^ 
dar pública cuenta de si se han entregado ya o= 
citados archivos, ó si se van á entregar, y ̂  ^ 
te caso á quién y cómo: si directamente ó pô  
mediación de un tercero, ó si el representante 
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deciros:—Mauricio, amémonos, no seamos mejores 
que los demás , aceptemos nuestra dicha en 
la corrupción general por medio de una indul­
gencia recíproca aunque tácita. Habría añadido;— 
Puesto que un hombre grave y altamente estima­
do no creía cometer una falta casándose conmig*; 
puesto que un fabricador de leyes, un arquitecto 
social no creia cometer un crimen sucediendo á su 
hijo, podemos, Mauricio, despreciar al mundo en­
gañándole; podemos pedir á un amor ignorado las 
delicias de! egoismo, hacer de nuestros sentimien­
tos un abrigo contra la tempestad, y del deleite 
un olvido necesario: vos podéis soportar la presen­
cia de vuestra mujer culpable como vos; yo la de 
todos los hombres, que ciertamente no hay uno 
sin faltas, con el sarcasmo en la boca y el despre­
cio en el corazón.—Poro, os lo repito, me inclino 
ante Clotilde; su virtud me da «n ejemplo, y me 
inspira sentimientos elevados; al verla inocente, 
me he acordado de mi inocencia; al verla honrada, 
he conocido que todavía podría yo serlo también. 
Mauricio, no seréis vos, así lo espero, quien com­
bata esta resolución; no seréis vos quien me preci­
pitará de nuevo en el abismo cuando me siento con 
fuerzas para salir de ¿l . Mauricio, dejadme subir 
apoyada en vos á la altura de donde he caido; no 
me apartéis de la única senda de gloria que puede 
estarme reservada: ya lo sabéis. Dios lo dice: el 
que se arrepiente es más grande que el que jamás 
ha pecado. 

—¡Oh, Fernanda, Fernanda! exclamó Mauricio 
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nanda, como si hubiese querido distinguir la l u ­
minosa huella qua dejan en el c ic ló las estrellas 
errantes, huella que tal vez no es otra cosa que 
el indicio del paso de un ángel. La cortesana se 
dirigía sin titubear hácia su cuarto; mas apenas 
llegó á la mitad del corredor, oyó detras de sí 
pasos ligeros y el ruido de un vestido. Se detu­
vo, y en el mismo instante oyó la voz de la ba­
ronesa que la abrazaba y la besaba en las dos 
mejillas, exclamando:—¡Gracias! ¡graciasmil veces! 
mientras los labios tímidos de Clotilde, más reco­
nocida aún que su madre, se imprimían una y otra 
vez en t a m a ñ o que Fernanda quería separar, y 
murmuraban:—¡Bendita seáis! 

—Sed felices, señoras, dijo Fernanda, y que la 
dicha que yo haya podido traer á vuestra casa 
sirva para que me perdonéis la desazón que invo­
luntariamente os he causado con mi presencia. 

—Sois un ángel, murmuraron las dos mujeres; y 
dejaron á Fernanda libre para continuar su ca­
mino. 

Fernanda entró en su cuarto, se arrodi l ló , rezó 
la oración que le habian enseñado en su infancia, 
sin que el menor pensamiento importuno llegase á 
distraerla ni de su piadosa intención, ni de las pa­
labras que pronunciaba, ni del sentido que estas 
palabras debían tener. Las fórmulas generales t ie­
nen de sublime que se dirigen siempre al objeto 
evangélico, que someten el orgullo humano á una 
disciplina general, que recuerdan las miserias co­
munes á todos los hijos de un mismo padre, y que 

414 FERNANDA. 

los ojos del pensamiento , hasta que llegue el ins­
tante en que me olvidéis. 

—¡Oh! eso, Fernanda, ¡jamás! ¡jamás! 
—Bien, os creo ó aparento creeros. Ahora que 

ya nada tenemos que decirnos, adiós, Mau­
ricio. 

Mauricio exhaló un suspiro, pero sus labios se 
resistieron á pronunciar ninguna palabra; solo las 
miradas de ambos amantes se encontraron; sus 
ojos estaban llenos de lágrimas. Los dos conocie­
ron que no podía prolongarse un solo instante 
aquella entrevista. Fernanda se levantó; Mauricio, 
con la cabeza sobre la almohada, las manos exten­
didas en el lecho, no trató de detenerla, y aquella 
separación que debía ser eterna, se verificó en la 
solemnidad de la noche y con el silencio de la r e ­
signación. 

XXVII. 

Los sentimientos sublimes son el refugio de las 
almas fuertes y el consuelo de los grandes dolo­
res. El corazón se engaña con ellos y toma la 
tensión de la voluntad por la tranquilidad del es­
píritu. 

Mauricio y Fernanda se habian animado tanto 
con el esfuerzo de una pasión recíproca y des­
prendida de toda influencia sensual, que uno y 
otro, después de la separación, sintieron aquella 
suave complacencia que es la recompensa de todo 
sacrificio terrenal. El enfermo no apartaba su 
mirada de la puerta por donde habia salido Fer-
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tendiendo la mano á la cortesana; vos con 
veces más que yo: vos sois la que me sos ^ 
vuestra palabra, no yo el que os presto 

de mi brazo. . n o s t e ® * ' 
La pobre mujer tomó con sus dos guar­

no ardiente que Mauricio le tendía, y a.leQCÍ0 elo-
daron silencio por algunos miriufc0S' J!el cual * 
cuente en su muda expresión, y durandolor, 
dos almas se confundían en un mismo ^ 

-¿Y ahora?... dijo Fernanda sUP!ie, ei laco-

díó 

— ¿ i anorai... U I J U J - U M Í - -oda 
dulce del acento y lo amable de la 
nismo de la pregunta. reSpoo 

- S í , comprendo que es n e c e f ^ 5ieD cr^v 
Mauricio; pero á veces la necesidad ^ 

- ¡ O h Dios mío, Dios mió! yo 08 ¿ b r a ^ 
exclamó Fernanda; mi venida aquí n 

inúti l . _ nn(sa 
- P e r o con una condición, Fernana^ 

—¿Cuál? na proir" 
- E s que me habéis de hacer una P 

^lyo-considero como ^ ^ , 

mesas. i ^ r á ver alg"11 
- D e que nos hemos de volver 0. 
_S i ,os lo P ^ e t o , si se que sois 
Mauricio s a s o . r i ó t n s t e m e n t e , y 

__Vo8 eludís mi pregunta, l ere&<>8 * 
.Mauricio, espero que nos volv 

^ á s pronto de lo que pensáis c0n 
- ¿ P e r o y vos?... preguntó Mau 

ansiedad. : 



EL REINO.—Miércoles 16 de Octubre de 1861. 

r ^ desistido de sus pretensiones, 
" í^qúe rodea á este asunto dapropi-

•r IÍ1-6 , rumores que conviene al gabinete 

orí116 
0 Í $ ' k to(jo3 desvanecer completa y satis-

razon periódico de 

s i g u i e n t e 

.-3cio: IF; del actual, á ¡a una y media de la 
- ^ 2 ' lugar e a esta dirección general la 

%.:cn venta de plomos existentes en las 
Pf'nares^ con sujeción á lo e s t i p u l a d o en 

ic ¡ condiciones inserto en la Gaceta del 
':-• '\,re. próximo pasado. 

• ' > s í l 2 de Octubre d e l 8 6 1 . - E l director ge-
' ^ j o s é G e n e r . » 
j P t ' . que p a r a anunciar esa subasta y pa-

^c!l'e jlegue á noticia d é l o s que quieran 
s ^ ^ en ella> se ^an solamente unas pocas 
-• je tiempo-

a¡ere acaso qne no se presente nadie?» 
'^Hrán decirnos los diarios ministeriales 
¿P? el resultado de esta subasta amn-

^verificada ayer'í 
^ curiosa su contes tac ión . 

gaceta del domingOj dice La Discusión, ha pu-
i varios decretos y reales órdenes en que el 

,̂C3 0 por sí y ante sí, y no de otra suerte que 
° encontrásemos en pleno absolutismo, or-
'D.03 ¿ su antojo la parte española de la isla de 
?33iz:1pomingo, recientemente incorporada á la 
Repatria, así bajo el punto de vista militar co-
.fyi¿ el jadieial y [administrativo. A l leer esos 

árelos y reales órdenes en que el poder ejecuti-
l̂effisla á su sabor, sin freno ni cortapisa, lo 

T0, e8r0 que á cualquiera se le ocurre preguntar 
fiesta ya abolida la Constitución de España, si 
e' ^¡men representativo ha pasado á mejor vida, 
e. tiô ajr) en fin, Córtes ó asambleas deliberantes 

única y exclusivamente corresponde de 
ierecbo la discusión y aprobación de las leyes y la 
pación de los gastos públicos. 

Qué pedimos, en efecto, nosotros para las pro-
¿ias españolas de Ultramar? Que sean regidas 
por leyes y no por decretos, que se cumpla la Cons­
titución, que cese el escándalo de ver á una por­
ción importante del territorio español sometida 
alsicwío, sic jubeo del absolutismo, y esto con 
aplauso de periódicos que aún pretenden pasar por 
liberales. 
Los decretos, en sí mismos, ni aun valen la pena 

de ser analizados; tanto más, cuanto que solo pue­
den considerarse como provisionales; porque no 
dadamos que en el Parlamento se levantarán voces 
enérgicas que reclamen el cumplimiento de la 
Constitución y de las promesas hechas á las pro­
vincias ultramarinas, y que en caso necesario ha­
gan uso de la iniciativa parlamentaria para pro­
poner las leyes por que hayan^aquellas de regirse, 
yaque el ministerio no ha tenido siquiera la con­
sideración de aguardar la próxima reunión de las 
Corles para someterles esa mal concebida y peor 
exprossáa, organización militar, judicial y adminis-
íraíica de la porción española de la isla de Santo 
Domingo. 

Hágase la luz en las embrolladas cuestiones de 
Ultramar, y hágase pronto, pronto, porque para 
luego puede ser tarde. Lo menos que podemos 
pedir, y no se atreverán los diarios ministeriales á 
negarnos que estamos en nuestro derecho, es re­
clamar que sean una verdad los artículos constitu­
cionales en que se establece que la potestad de hacer 
las leyes reside en las Córtes con el rey y que las 
provincias de Ultramar serán gobernadas por leyes 
(entiéndase bien, por leyes, no por decretos y rea-
esórdenes), por leyes especiales.» 

ser trasladados 
reino. 

á los diferentes presidios del 

De una carta que escriben á un colega desde 
Santander, tomamos las siguientes líneas que 
^roboran de un modo incontestable lo que, 
^pecto al asunto de que tratan, dijimos en uno 
^ nuestros últimos artículos: 

bagamos, dice, por contribución municipal: 
treinta por ciento de territorial, y seis de re­

l a c i ó n , treinta y seis. 
Treinta y cinco idem industrial, y seis de recau-

'^ion, cuarenta y uno. 
e(;enta y cinco idem de consumos, y seis de re­

l a c i ó n , ochenta y uno.» 

parece que entre las personas que, s e g ú n d i -
^ diario ministerial, y nosotros anunciamos 

' ce ^gun tiempo, van á ser nombrados sena-
0res) se encuentran los Sres. Alfaro Sandoval, 

" ^ ^ a , Sánchez Silva, Calderón Collantes, 
r % í r i , Sierra Pambley, García Gallardo, 
dyo' Gallo, Santa Cruz (D. Antonio), Apoda-

^Quesada (Di Manuel), Abri l , López Y a 
baj2' ^ m y Viaue3a» Mu&oz Maldonado, C a -
1̂1° ^ ' A-ntonio)' conde d8 Cañoni>0 y 

La Gaceta de hoy publica la siguiente real órden 
exhibida por el ministerio de la Guerra con fecha 
7 del actual, y cuyo contenido juzgamos impor­
tante por más de un concepto. 

Dice así: 
«Debiendo proveerse las plazas de auditor, fiscal 

y escribano del juzgado de guerra de la nueva ca­
pitanía general de la isla de Santo Domingo, crea­
da por real decreto de 5 del corriente, la Reina 
(Q. D. G.) ha dispuesto que se publiquen las va­
cantes de dichas plazas, para que los auditores y 
fiscales de guerra, así colocados como de reempla­
zo ó en situación pasiva, y los asesores y demás 
que, habiendo pertenecido ó perteneciendo á la 
carrera jurídico-militar, se conceptúen con opción 
y aptitud legal para dichos cargos, y aspiren á 
obtenerlos, presenten sus instancias en el término 
de un mes por conducto de los respectivos capita­
nes ó comandantes generales, é igualmente los es­
cribanos notarios de reinos que reúnan las circuns­
tancias^ necesarias y que hayan prestado servicios 
en los juzgados y tribunales de guerra .» 

Escriben de Liverpool que los Sres. López y 
compañía, á cuyo favor se remató el servicio de 
la conducción de la correspondencia pública á las 
Antillas, han adquirido en aquel puerto el vapor 
Principe Alberto, el cual, con el nombre de Duque 
de Brabante, perteneció á una compañía belga que 
lo vendió á la inglesa Real Trasatlántica, de Irlan­
da (Galway): dicha compañía, después de haber 
gastado en el vapor unas 25,000 libras en fortificar 
sus fondos, no logró que el gobierno inglés lo ad­
mitiera, no sabemos por qué motivos. Los seño­
res López y compañía seguían gestionando para 
adquirir buques, á fin de atender á las exigencias 
del importante servicio que tienen adjudicado. 

contestar á [ 
i actitud de í 

í 

8 ̂ ^ a s noticias de las Antillas anunc 
de ia Cotltinuaban activamente los preparativos 
raba Cxpedicion española contra Méjico. Seigno-
Euro esta^0 ^c la8 negociaciones entabladas en 
lasci ^ se esPeraban de un momento á otro 
CoQfia ne8 del gabinete de Madrid. El almirante 

^ea (lae podrá desembarcar en Veracruz an-
espirar el mes de Noviembre próximo. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
49-05 c. y 49, publicado; á plazo, 49-40, 35 y 30 
fin próx. ó á vol . 

El diferido á 42-65, publicado. 
La deuda del personal á 21-50, no publicado. 

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

PERIÓDICOS DE AYER TARDE. 
L A EPOCA escribe acerca de la influencia que 

estamos llamados á ejercer en la América espa­
ñola. 

L A ESPERANZA sigue examinando el último 
real decreto de reforma del papel sellado. 

LA CRÓNICA DE AMBOS MUNDOS hace va­
rias preguntas acerca del permiso concedido al 
duque de Valencia para introducir su equipaje en 
España. 

L A VERDAD se hace cargo de nuestros artículos 
titulados La situación O Donnell. 

L A REGENERACION se dirige á La Discusión 
á El Pueblo con motivo del desuso en que dice 

están los artículos del Código penal, relativamente 
á los blasfemos. 

E L PUEBLO, á su vez, escribe para decir de 
nuevo á La Regeneración que los neo-católicos son 
los enemigos del trono y el altar. 

E L PENSAMIENTO ESPAÑOL habla de cómo 
entiende la libertad. 

PERIÓDICOS DE HOY. 
E L DIARIO ESPAÑOL trata d 

nuestro artículo de ayer acerca de 
los Sres. Rios Rosas y Pacheco. 

EL CONSTITUCIONAL, aunque sin citarnos, 
alude á nuestro artículo de ayer acerca de la acti­
tud de las oposiciones del Congreso. 

E L CONTEMPORÁNEO, que estudia con j u i ­
cio sereno el estado actual de la política de nues­
tro país con motivo de la ya próxima reunión de 
Córtes, dice que no ha venido al mundo periodísti­
co á defender ciertas y determinadas individuali­
dades, sino á proclamar los principios y á trabajar 
por el triunfo de las ideas del partido moderado. 

L A ESPAÑA discute con La Epoca acerca del 
proyecto de venta de los bienes del real patrimo­
nio, y juzga perjudicial semejante proyecto. 

L A IBERIA se lamenta, con razón, de que por 
exagerarse el espíritu de las leyes desamortizado-
ras y por darles una interpretación violenta y tor­
cida, se estén vendiendo los bienes de aprovecha­
miento común de los pueblos que se hallan excep­
tuados según dichas leyes. 

LAS NOVEDADES cree que la verdadera c r i ­
sis y la única razón de la inevitable caída del ge­
neral O'Donnell están en su conducta reaccio­
naría y represiva, de lo que son buen ejemplo las 
causas formadas á consecuencia de los sucesos 
de Andalucía, cuyo resultado ha sido hallarse 
hoy más de 400 infelices sufriendo las penas 
impuestas por ios consejos de guerra allí estable­
cido. 

L A DISCUSION escribe un enérgico articulo 
en que acusa a l gobierno de su falta de consti­
tucionalismo, por haber resuelto las más compli­
cadas cuestiones relativas á la organización de 
Santo Domingo sin el concurso de las Córtes. 

EL CLAMOR PÚBLICO dice que nada ha he­
cho el gobierno actual en favor de las clases i n ­
dustriales; y que por el contrarío, de dia en día 
ha ido aumentando los impuestos, de un modo 
desproporcionado á las fuerzas productoras. 

ato P^'^arse en Puerto-Príncipe el Con-
Celebrado entre la Santa Sede _ 

Creati Por una de cuyas disposiciones se 
enteQ —~'«^VJ enire ra oanta Keao y el presi-

Cn )rar^' Por una de cuyas disposicior 
P̂aleg11 rePública de Haití cuatro sillas epis-

loSobÍ8 y Una arzobisPa1' E l nombramiento de 
§itios e^S Corresponde al Papa, que podrá ele-

re los eclesiásticos de la raza blanca. 

dice un periódico ministerial, asciende 
rta nn!mer0 de Penad08 Por el consejo de lúe esperan en las cárceles de Málaga 

CRONICA GENERAL. 
Hemos tenido el gusto de ver funcionando en los 

campos de Chamberí la brigada de geómetras 
parceladores perteneciente á la escuela que tan á 
tiempo se ha abierto en la calle del Desengaño, 
núm. 10, cuarto principal. 

Desde que vimos sus anuncios auguramos bien 
de ella, puesto que no solo abre una carrera de 
poco coste y gran porvenir, sino que con su bien 
dirigida enseñanza proveerá en su dia á las nece­
sidades urgentísimas de personal facultativo que 
han de sobrevenir en los trabajos parcelarios. 
Convencidos de la utilidad de estos, no podemos 
ménos de aplaudir el celo del director de la escue­
la, que tiene sus alumnos diariamente sobre el 
terreno de la práctica. 

Entre los profesores, además de personas acre­
ditadas en la enseñanza, hemos visto alguno que 
ya ha sido iefe de brigada en la junta general de 
estadística, y es indudable que esto acrecienta las 
esperanzas de buen éxito, por los grandes conoci­
mientos que deben tener sobre la ciencia del ca­
tastro ó estadística territorial. 

E l 18 del corriente, á las diez de la mañana, tendrá 
lugar en la iglesia parroquial de San Luis el fu ­
neral de la Excma. señora condesa de Valde el 
Aguila, marquesa viuda de Villasante. Las v i r tu ­
des de tan distinguida señora, y su resignación 
cristiana en sus largos padecimientos, á pesar de 
los que no dejó de prodigar auxilios al desvalido 
con su acostumbrada y ardiente caridad, han he­
cho que su muerte sea muy dolorosa para sus des­
consolados hijos, y para las numerosas 'personas 
que tuvieron ocasión de apreciar las inestimables 
dotes de aquella señora, cuya irreparable pérdida 
es altamente sensible. 

L a Italia, periódico de T u r í n , refiere el siguiente 
suceso: 

«Uno de estos dias un señor leia el siguiente 
aviso fijado en una calle de Milán:—«Se advierte 
al que lea este aviso que se le robará el reloj.» El 
buen señor, después de la observación Icida, echó 
mano al bolsillo del chaleco y ya no estaba en él 
el reloj.» 

H a empezado á publicarse en esta corte, con el titulo 
de El Monitor del Comercio, un periódico quincenal, 
exclusivamente consagrado á proteger los intere­
ses del comercio en general. 

H a llegado á Madrid el distinguido pintor don 
Francisco Sans, autor del bellísimo cuadro Liber­
tad é Independencia que con tanta gloria figuró en 
la última exposición de pinturas. 

El Sr. D. Francisco Sans ha emprendido una nue­
va obra digna de su genio, que indudablemente 
acrecentará su justo renombre en la exposición 
próxima. 

E l señor obispo de Damasco celebrará el santo sa­
crificio de la misa, según su rito especial, el jueves 
en la iglesia de San Isidro y el viernes en la de 
San Cayetano. 

E l guardia civil veterano Juan Jamardo encontró 
el dia 11 en la calle del Caballero de Grácia un 
pañuelo blanco que contenia dos monedas de oro 
de 100 rs., y las entregó á su dueño. Los guardias 
Antonio García y Julián Navarro encontraron per­
didas dos muías y las entregaron á su dueño, que lo 
es D . Isidro Fernandez, el cual les quiso gratificar 
con 80 rs.,que rehusaron como acostumbra el de­
coro de este cuerpo. 

Refiriendo una carta de Roma la presentación á 
Su Santidad de los embajadores de los reyes de 
Siam, dice: 

«Entraron á gatas, según costumbre asiática, en 
la sala del trono, donde los recibió Su Santidad, 
sentándose á su presencia y sin su permiso los je­
fes y secretarios, y por el suelo, y á usanza moris­
ca, los de la comitiva. Uno de ellos, que se quedó 
en la antecámara, y llevaba trage á la europea, no 
pudiendo, sin duda, resistir á la gana, sacó su pe­
taca, y encendiendo un cigarrillo de papel, se pu­
so á fumar sin permiso de nadie, ínterin sus amos 
y Su Santidad discurrían en francés por medio del 
intérprete.» 

Por la real Sociedad económica de Amigos del País 
de Jerez de la Frontera, ha sido premiada en con­
curso público celebrado en este mes la Memoria 
escrita por D. José de Hidalgo Tablada, sobre la 
cria caballar. 

L a junta de donativos para los heridos é inutiliza­
dos en la campaña de Africa tenia en 12 del actual 
1.622,016 rs. 46 cénts. 

E n el mercado de granos de Madrid se han vendido 
ayer 1,564 fanegas de trigo de 56 á 63 1/2 rs. fa­
nega, quedando por vender sobre 989 fanegas; 
la cebada de 32 á 33 1/2 fanega, y la algarroba 
á 44. 

Se ha repartido el núm. 41 del Museo Universal, 
que contiene los artículos y grabados siguientes: 

Artículos. Revista de la semana, por Cuesta.— 
El general Cialdini.—Recuerdos de mis viajes, por 
Avendaño.—El palacio del Dux en Venecia, por 
Murguía.—La leche.—Los vendedores de cerezas, 
por Taboada.—Coger la ocasión por la melena, 
por Bastús.—Historia de un libro, por Bordiú. 

Grabados. Letra antigua.—El general Cialdi­
ni.—Clotocache, visto desde las alturas de Quito. 
—Palacio del Dux en Venecia.—Comercio ambu­
lante: cuchillos, navajas, ligas y tirantes. 

DE ESPECTACULOS. 
E l drama de espectáculo que bajo el titulo de L a 

batalla de Lepanto estrenóse ayer en el teatro de 
Novedades, agradó sobremanera á los concurren­
tes que ocupaban todas las localidades altas de 
aquel coliseo. La obra tiene para cierta clase de 
público todos los atractivos imaginables; en el 
primer acto se consuma el rapto de una criatura, y 
se declara un voraz incendio, estalla un motín y se 
intenta un asesinato: en el segundo hay una bata­
lla entre bastidores y un cadáver en la escena, un 
conato de infanticidio en lo alto de las montañas, 
y una proclama incendiaria para final; en el terce­
ro una declaración de guerra; en el cuarto una 
traición y un proyecto de venganza; en el quinto 
un combate naval en el que sucumben siete ú ocho 
infieles comparsas; y en el sexto recepción solem­
ne del vencedor, prisioneros otomanos, valientes 
infanzones castellanos, hallazgo fortuito de la cria­
tura sustraída, y un himno al Todopoderoso en 
acción de gracias. 

Con tales elementos, inútil es que nos esforce­
mos en demostrar que el éxito que alcanzó el dra­
ma fué ruidoso. 

El combate naval se repitió en medio de estre­
pitosas y destructoras señales de entusiasmo. 

Los actores fueron llamados á k escena, y en 
ella se presentaron á recoger el fruto de su t r a ­
bajo. El autor, quien parece es D. Antonio M a -
llí, no pudo materialmente presentarse porque se 
encuentra en Lérida. 

La batalla de Lepanto es obra que, gracias á lo 
dicho y al lujo con que se ha puesto en escena, 
dará buenos resultados á la empresa del teatro 
de Novedades. 

La entrada de anoche fué un lleno completo. 
Con el mejor éxito se cantó anoche en el teatro 

Real la Lucia di Lammermoor. 
Madama Lagrange y Carrion fueron unánime­

mente aplaudidos. El público les hizo repetir el final 
del segundo-acto, llamándoles por tres veces con­
secutivas al palco escénico, donde fueron acogidos 
con demostraciones de entusiasmo. 

El barítono Cotogni agradó en Lucia como en 
La Favorita. 

L a entrada un lleno. 
E n el teatro del Principe se ha dispuesto para ma­

ñana una función á la que contribuyen cuatro i n ­
genios. 

Se estrenarán otras tantas piezas, de los señores 
Marco, Rosales, Zamora y Mencia. 

Ya era tiempo. 
Anteanoche salió de Madrid para Murcia, con el ob­

jeto de ponerse al frente del teatro de aquella ciu­
dad, el primer actor D. José Valero. Con este mo­
tivo no marchará ya de primera actriz la señora do 
ña Josefa Palma, como se ha dicho, pues el señor 
Valero lleva en lugar de ella á la Sra. Cairon. 

El nuevo y magnífico teatro que se está cons­
truyendo en Murcia, estará concluido probable­
mente para dentro de un año. Una parte de los so­
cios propietarios tienen el proyecto de llevar para 
la inauguración del mismo al Sr. D. Julián Romea, 
hijo de dicha ciudad y que jamás ha trabajado en 
ella. 

E n Barcelona se ha verificado una reunión de lite­
ratos y compositores músicos, con objeto de dar 
impulso y mayor elevación al espectáculo lírico-
dramático español. Para el efecto se nombró una 
junta, constituyéndose una sociedad para llevar 
adelante la idea. 

J5ECCION ECONÓMICA. 

C U A T R O P A L A B R A S á los señores libre-cambistas 
de la Bolsa de Madrid, por D. JOSÉ FERRER Y V l D A L . 

Hablamos leido algunos discursos pronunciados 
en los meetings que nuestros libre-cambistas han 
celebrado en la Bolsa de Madrid. 

Hablamos sentido en el alma que el privi le­
giado talento y la fácil y culta dicción de sus ora­
dores se emplearan en preparar el triunfo de un 
sistema, cuya aplicación inmediata creemos since­
ramente funesta á nuestra patria. 

Admirábamos el valor, la fé, la constancia de 
los que sin más norte que sus convicciones, sin 
más estímulo que el que ofrece la propia con­
ciencia al que está perfectamente convencido de 
que defiende la prosperidad de su país, sin tener 
en cuenta la atmósfera que se procura crear y 
esparcir en la capital de la monarquía, ni la opi­
nión del auditorio enteramente opuesta á la su­
ya, se han presentado á luchar, alzada la visera, 
combatiendo heróicamente en el mismo palenque 
establecido y dirigido por sus contrarios y á gus­
to de sus contrarios. 

Nos hubiera sido ciertamente muy grato poder 
terciar en el debate, imitando á apreciabilísimos 
amigos, cuya sana lógica ha triunfado en tantas 
polémicas. 

Pero lo decimos franca y sinceramente: nues­
tros conocimientos son muy limitados, y muy com­
plicadas las cuestiones económicas, cuando no se 
resuelven por el fácil y cómodo dejar hacer, dejar 
pasar: nuestra pluma, siempre tosca, se halla en­
mohecida, y no nos basta el tiempo para las i m ­
prescindibles atenciones que desde nuestra iqfan-
cia nos agobian. 

Decimos imprescindibles, porque no somos opu­
lentos ni poderosos; y conocemos á mny pocos de 
nuestros numerosos compañeros que lo sean, con 
perdón sea dicho del Sr. Pastor. 

He ahí por qué no habíamos atacado directa ni 
indirectamente á los libre-cambistas de la Bolsa, 
por más que creyésemos funestas para nuestra pa­
tria sus doctrinas y aspiraciones. 

Hé ahí por qué sentimos que se ataque, ó me­
jor que se atacase á nuestra humilde personali­
dad en la sesión del 9 de Junio último, y á pro-»-
pósito de unos cálculos presentados á las Córtes 
constituyentes por una comisión de la que tuv i ­
mos la honra de formar parte, según hemos po­
dido ver en un suplemento al núm. 7"2 del Eco de 
la Ley. 

E l objeto principal de la citada sesión fué la 
impugnación de aquellos cálculos, á favor de los 
cuales se demostró, con más ó ménos exactitud, 
de dónde procede la diferencia que existe entre el 
coste de los géneros de algodón ingleses, y los de 
las fábricas españolas. 

Decimos «con más ó ménos exactitud,» porque no 
creemos que fuesen matemáticamente exactos en 
su tiempo, ni mucho ménos que puedan servir hoy 
como tales: no han pasado inútilmente seis años 
para la industria española. 

Estos años habían, sin embargo, trascurrido sin 
que nadie hubiese impugnado aquellos datos. 

Y la información parlamentaria era pública; t o ­
dos podían impugnar lo que se decía, y sobre todo 
los señores diputados y ex-diputados, en cuyo pa­
lacio se reunía la comisión de fabricantes. 

No entraremos á indagar el por qué no los im-
pugnaron entonces los mismos que hoy los impug­
nan, y nos ocuparemos en costestar la impugna­
ción que acaban de sufrir, y que creemos puede 
rebatirse victoriosamente: pero permítasenos pre­
sentar antes algunas consideraciones. 

Nos ha sorprendido que habiendo sido leídos y 
en parte copiados nuestros pobres discursos, y que 
habiendo advertido nosotros, contestando á un 
digno diputado por Andalucía {Información parla-
mentaría, fólío 6), que los datos y cálculos en cues­
tión procedían, en su mayor parte, de un muy apre-
ciable amigo y compañero nuestro de comisión, se 
cítase solo nuestro nombre, y que solamente á nos­
otros se dirigiese el Excmo. señor presidente de 
las reuniones de la Bolsa. 

¿Por qué á nosotros, y á nosotros solamente se 
ataca? 

¿Habráse visto quizá que es muy pobre nuestra 
armadura, muy débil el esfuerzo de nuestro brazo? 

Sí así fuere, observarían en esto nuestros adver­
sarios de acá las mismas reglas que usan los eco­
nomistas del otro lado del canal de la Mancha. 
Cambio libre, completamente l ibre; y lucha y l u ­
cha á muerte en los artículos en que están seguros 
del triunfo, y cuando ha llegado la hora de estar 
bastante preparados para la lucha; y respeto y 
protección y prohibiciones en su tiempo y lugar, 
cuando la lucha hubiera podido perjudicar á su 
producción. 

Si así hubiéreís procedido, y sí me ofrecéis se­
guir igual criterio cuando de la lucha *le los 
productos del país se trate, os suplicaremos nos 
admitáis como reclutas en vuestras filas. 

Libre-cambistas de esta manera también lo so­
mos nosotros. 

Pasemos empero á ocuparnos de la impugnación 
que dirigisteis á los cálculos que presentó hace 
seis años una comisión de que tuvimos la hon­
ra de formar parte, y procuraremos examinar de 
paso vuestro modo de ver sobre cuestiones que 
tanto pueden afectar al bienestar, á la riqueza, á 
la prosperidad é independencia de nuestra patria. 

Nos ha sorprendido ciertamente que el Sr. Pas­
tor haya podido atreverse á sostener que la pros­
peridad de las naciones más poderosas del mundo 
se debe al principio libre-cambista: la de Inglater­
ra, que á fuerza de protección y de prohibiciones, 
aplicadas estas hasta á los productos de sus pro­
pias factorías, ha logrado, no siendo hace pocos 
siglos más que una débil nación de pastores y pes­
cadores, llegar á ser la más poderosa de las nacio­
nes: que la Inglaterra debe su prosperidad al libre-
cambio, cuando sus ministros han dicho pública­
mente que abandonaban, ó mejor aflojaban la 
protección, porque á favor de la baratura de su 
combustible y otras ventajas no temían ya la com­
petencia: la Inglaterra, que hasta 1843 ha tenido 
prohibida la exportación de maquinaria, y que 
decomisaba la que furtivamente se llegaba á ex 

una sociedad que representábamos h a c e 2 3 a ñ o s . . . 
Que el líbre-cambío ha hecho la felicidad do 

Rusia y del Norte de América, cuando cada vez 
que estas naciones han aflojado su sistema protec­
tor, han hallado destrucción y ruina; y finalmente, 
la de Francia, cuyas industrias tanto se han des­
arrollado á la sombra del sistema protector, con­
tribuyendo á crear uno de los imperios más pode­
rosos; y cuya industria algodonera, objeto part i­
cular del debate, y que en perfección iguala ó su­
pera á la inglesa, vive todavía en este momento á 
la sombra de la más absoluta prohibición, pues no 
ha empezado á regir aún el tratado que se celebró 
en 10 de Marzo de 1860 entre su emperador y la 
nación inglesa, tratado que no perjudica por cierto 
á Inglaterra. No nos ocuparemos más en impug­
nar ese nuevo sistema de escribir la historia, por­
que plumas mejor cortadas han contestado á esta 
parte del discurso de S. E. , que no es la que nos 
ha obligado á escribir. 

Es muy cómodo el cambiar y desfigurar lo dicho 
por los adversarios para procurarse un medio de 
salir airoso, de producir efecto; el crear un fantas­
ma, para tener la satisfacción de destruirlo; pero 
es táctica demasiado conocida, y satisfacción que 
solo puede durar hasta que contesta el que es víc­
tima de un ardid tan poco generoso. 

Á tan pobre recurso hubo de acudir nuestro ad­
versario , á quien retamos nos diga dónde ni 
euándo hemos asegurado que la reforma de 1849 
había de consumar la ruina de la industria algo­
donera. Supuso que esto se dijo, probó que no su­
cedió por el aumento que ha tenido el consumo 
del algodón en rama, y ai exclamar esta es la r u i ­
na que se ha consumado, recogió gran cosecha de 
aplausos. 

Pero es lo más chocante que, olvidado de su afir­
mación, hubo de leer pocos momentos después un 
párrafo de nuestros discursos en la mencionada i n ­
formación, en la cual afirmábamos que la reforma 
de 1849 no fué tan inocente, y que detuvo el {admira­
ble vuelo que iba tomando la industria algodonera. 

Hé ahí lo que dijimos, y esto vamos á probarlo 
con los mismos datos publicados por el señor pre­
sidente de nuestros libre-cambistas; pero desea­
mos se tenga presente un hecho que han olvidado 
los oradores de la Bolsa. 

La señal más segura de la prosperidad y des­
arrollo de una industria, es el aumento de estable­
cimientos fabriles ó d e s ú s medios de producción; 
pero estos no ofrecen un consumo de primeras ma­
terias sino después de dos ó tres años , tiempo i n ­
dispensable para levantar edificios, comprar, mon­
tar y poner en marcha la maquinaria correspon­
diente. 

Después de terminada la guerra civi l , y á pesar 
de los acontecimientos desagradables que la s i ­
guieron, fué desarrollándose la industria algodo­
nera desde 1839, y desde 1841 á 1849 se montaron 
en Cataluña, en Santander, Vcrgara, Málaga y 
Mallorca las aun hoy mismo principales fábricas 
de hilados y tejidos. 

Luego ó dichas fábricas no habían de funcio­
nar, ó el consumo de algodón había de doblarse 
desde 1850. 

La ley, íaí como se presentó ai Congreso, no des­
truyó la industria; aquellos establecimientos t ra­
bajaron: luego el consumo debió doblarse. 

Pero sin la ley de 1849, el inmenso vuelo que la 
citada industria iba tomando hubiera continuado: 
¿y qué sucedió? Que, como dijimos, se detuvo el 
vuelo admirable que había tomado. Ninguna fábri­
ca se montó en 1850, 1851 y 1852: hé aquí porqué 
el consumo no aumentó ni pudo aumentar desde 
1850 á 1854. 

LIBRAS DE ALGODON INTRODUCIDAS EN DICHOS AÑOS. 

1850. . . . . 34.225,000 
1851. . . . . 33.354,000 
1852 35.145,000 
1853. . . . . 35.341,000 
1854 36.865,000 

Estos datos, que son los aducidos por elSr. Pas­
tor, dejan demostrado que la reforma de 1849 de­
tuvo el vuelo de la industria; y el hecho de no ha­
berse establecido fábrica alguna desde 1850 á 1853 
resultó comprobado por los algodones en rama i n ­
troducidos. 

De todos modos, convenimos en que la industria 
algodonera se aprovechó después del campo que 
la reforma de 1849 la dejó, y que esto habrá podi­
do contribuir á que, según dice el Sr. Pastor, la 
provincia de Málaga, que pagaba en 1839 un m i ­
llón, haya pagado dos millones en 1860; y las de 
Barcelona, Tarragona y Gerona, que pagaban en 
1839 5.905,000 rs., en 1860 hayan pagado 14 m i ­
llones. 

¿Pero creen acaso nuestros lectores que el señor 
Pastor se felicitó por estos resultados? Nada de 
eso, hé aquí textualmente cómo tuvo á bien expre­
sarse: 

Pero se dirá: «¿Cómo es posible que, al ver este re* 
suitado, haya podido consentirse por tanto tiempo esta 
situaciorit ¿Cómo se ha podido consentir este monopo­
lio, este abuso, durante tantos años?» 

¿Cómo quiere el Sr. Pastor que los interesados 
en la industria en cuestión sigan los consejos y 
acepten el apoyo que les ofrece al final de su 
discurso, después de leído el párrafo que acaba­
mos de copiar. 

Y tanto más, cuanto que se descubre en dicho 
párrafo, expuesto con toda franqueza, lo que pa­
rece ser {d'aprés nature, como dice S. S.) el objeto 
principal de su notable discurso. 

Sí la reformado 1849 hubiese reducido la indus­
tria algodonera en España á la precaria situación 
de la casi imperceptible de Portugal, se podría 
consentir que siguiera vigente por un tiempo inde­
finido; pero cuando en vez de arruinar á la indus­
tria no hizo más que espantarla por algún tiempo, 
atreviéndose esta á duplicar sus productos, y pa­
gando más del doble, por subsidio de comercio, 
las provincias en que la tal industria radica, ¡oh! 
lesto es un monopolio, un aímso, que le parece i m ­
posible á S. E. haya podido consentirse durante tantos 
años!... 

Esto se llama ser franco, y á féque nos gusta la 
franqueza; pero ese párrafo hubo de escaparse 
probablemente en el calor de la improvisación, 
porque no se aviene con el final del discurso. 

No podemos dejar pasar la palabra atuso: abu­
sar es hacer mal uso; y no convenimos en que lo 

traer, como lo hizo con la que habia comprado I sea el haber la industria eo cuestión usado de la 
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protección de la ley para aumentar la producción 
v la riqueza del país. 

-Debemos ocuparnos también de ese repetido 
monopolio, de esa palabra siempre pegada á vues -
tros labios, de esa muletilla que parece ser la sai 
indispensable para el condimento de todos vues­
tros discursos? 

Se os ha probado mil veces la injusticia con que 
aplicáis esta palabra ofensiva á los que, á la som­
bra de la ley, trabajan y lleuan como buenos to­
dos sus deberes. Si con ella ó con otras que hemos 
visto impresas habéis pretendido insultarnos, re­
chazamos sobre vuestras frentes todos vuestros 
insultos á la clase á que pertenecemos. 

Y no lo olvidéis: bajo el punto de vista del bien 
general del país, tanto como el mejor do los ora­
dores libre-cambistas, vale el más humildef fabri­
cante, siquiera no sepa elaborar discursos, ni aspi­
re á ser ministro. 

Pero no imitemos á nuestros adversarios. Sal­
gamos de este terreno hediondo, que solamente 
frutos venenosos puede producir, y sigamos cre­
yendo que no se quiso insultar á una clase, sino 
producir efecto en un auditorio especial. 

Repetimos que no existe monopolio en la indus­
tria que atacáis; la sombra de la protección cobija 
de la misma manera á los fabricantes establecidos 
en distintas provincias, y lo mismo á los naciona­
les que á los extranjeros que se sujetan á las leyes 
del país; y existe concurrencia, y más que coocur­
rencia, lucha, sin que falten jamás grandes exis­
tencias, existencias excesivas: luego no es uno ni 
son pocos los que venden: no tiene nadie en su 
mano derecho ni posibilidad de imponer la ley al 
comprador, y no existe, por lo tanto, monopolio, ni 
ninguna de las circunstancias que lo acompañan. 

Con más razón podríamos aplicar ese nombre á 
los que desempeñan cargos públicos remunerados, 

pues al fin no Úmm que temer para alcanzarlos la 
competencia de los extranjeros. 

Pero hay otros que tienen más derecho á esta 
distinción. 

Los que infaliblemente nos conducirían al más 
terrible de los monopolios sois vosotros, son vues­
tras doctrinas. 

Si; vuestro sistema, vuestro tan cacareado l i ­
bre-cambio, es el que conduciría directa ó infali­
blemente al monopolio, y á un monopolio terrible, 
funesto, eterno. 

Si por desgracia vuestro sistema fuese obser­
vado por todas las naciones, la industria, en 
particular la manufacturera, sucumbiría en to­
dos las países en que necesitase del escudo de la 
protección. 

Nada impediría á la nación que quedase t r iun­
fante producir para todas las demás. 

En nuestros tiempos, muy distintos de los de 
Adam Smith, la producción no tiene más límites 
que el consumo, y la nación triunfante, la na­
ción que merced á sus antiguas y eficaces leyes 
protectoras, de que procuró quizás privar á las 
demás, quedase dueña del mercado del mundo, 
esta nación, una vez destruida la industria de los 
demás pa íses , sería la sola vendedora; el arbi­
tro del precio; la que ejercería, en fin, el verdade­
ro monopolio. 

Ved, pues, cómo el dictado de monopolistas, que 
tan á menudo aplicáis á los fabricantes, os pertene­
ce de derecho; pues vuestro sistema nos conduciría 
al más terrible de los monopolios, á un monopolio 
funesto, á un monopolio eterno. 

Eterno, si; por que nadie seria tan loco que vo l ­
viese á levantar el edificio que el libre-cambio ar­
ruinase, aunque viese á la nación triunfante abu­
sar de su monopolio; ni nadie podría hacerlo, por^ 
que nadie es capaz, después de algunos años, de 
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volver a reunir los elementos de una industria, una 
vez dispersos; porque el escarmiento de los que 
vuestro sistema hubiese arruinado detendría siem­
pre á los más atrevidos; porque, en fin, es muy fá­
cil destruir de una plumada una industria flore-
ciente,pero muy difícil volver á crearla en un siglo. 

El árbol robusto que con su sombra nos cobija, 
puede caer en pocas horas bajo el hacha desapia­
dada del gañan; pero necesitará este de todos sus 
cuidados y de los de sus descendientes, para criar 
otro que le reemplace. 

(Se continuará.) 

SECCION RELIGIOSA. 

SARTO DE MAÍAMA. Santa Eduvigis, viuda. 
FüfíciOMEg DE IGLESIA. Cuarenta horas en la 

de San Antonio de los Portugueses, donde prosi­
gue la novena de San Rafael Arcángel: por la ma­
ñana habrá misa cantada, y por la tarde ejercicios. 
Oficiarán el coro las señoritas colegialas. 

Se practicará el culto semanal á Jesús sacra­
mentado en ios templos que todos los jueves. 

Prosigue la novena de Nuestra Señora del P i ­
lar en Monserrat, donde habrá misa mayor y por 
la tarde ejercicios. 

Continúan las novenas de Santa Teresa de Jesús 
en el Cármen Calzado y San José. 

En San Antonio del Prado continúa la novena 
de San Francisco de Borja. 

SECCION COMERCIAL. 

.ÍÜOLSA BE MADKUDÍ 
; v i i m e i o n del d ia 15 de Octubre d i 1861 

F0HD08 PtíBlIC08í 

Título» del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
10 c.; á plazo, 49-50 y 45 fin próx. vol . 

Títulos del 3 por 100 diferido publicado, 42-75, 
Deuda del personal, no publicado, 21-50. 
Accione» de carreteras. —Emigion d< ! 0 de «Vhrii 

d€ 1850 de á 4,000 rs . , 5 «or 100anual, no ftíhfyA 
^ 0 , 9 7 - 1 0 , 

Idem de á2 ,000 rs., publicado, 97-75. 
Idem do 1*° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de Í852 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-50. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 d i á 2,000 rs., 

no publicado, 95-75 p, 
Acdonee de obras públicas do 1." de Julio d ' 

1858, no publicado, 95-50. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r?., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para aub^on^íoneis d 

forro-carriles, no publicado, 92-15 p. 
Acciones del Banco de España , no publica-

do, 203-50. 
Idem de la compañía metalúrgica do San Juan 

de Alcaráz, no publicado, 51 d 

CAMBIOS* 
Lóndres á 9 0 dias fecha, 49-80, 
París á 8 dias vista, 5-22 d. 

ESPECTACULOS, 

TEATRO REAL.—A las ocho y media de la noche. 
—Función 9,a de abono.—Segunda representación 
de La favorita, ópera en cuatro actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A l a s ocho d é l a noche. 
—Los pobres de ilfadnd.—Baile. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho y media de la 
n o c h e . — d o m i n ó azul, zarzuela en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—Z?/ postillón de la Rioja.—El loco de la 
guardilla. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho de la no­
che.—Buen maestro es amor, ó la niña boba, come­

dia en tres actos,—£,a pnfJo 
tremens, pieza en un acto. Sa' baiie ^ 

T**-™0,™ NOVEDADES.,,* s ' " 0 ( H t ) l 
~ L a batalla de Lepanto, dra,n P^OHAI 
origina , en seis actos y ^ h ^ f L h *och 
de Cádiz, baile. y en Verso—io^0' 

í*ii«rro8 m suscS^f55^ 
MADRID: Oficinas de est^ n„ • *• 

ta, núm. 5, cuarto n r S l ^ ^ o Cftn 
^o ro , Puerta del SoRCa ^ j eQ l * Ub 5 ** * 
Bailly-BailUere, calle del P w ? 6 ^ 0 ^ V ?ía8 ¿ 
Pasage de Matheu. PrmciPe, y U l 

, P A C Í A S : En todas laa ' 6 ¿ t < 
eiones de correos. " fer ias y H 

ULTRAMAR: Santiago de Cubn n » 
•^Manila, D. Manuel I S Í ' J ^ La, , 
D. Amaranto M a r t i n a de S " ^ G r í l n ¿ ^ f . 
B. Ignacio aua8co . -s4!(f r '^^^uerr3;^ 
Jacinto Jimeno. nta Crxi% de ^ Hico' 

EXTHANJERO : Paris, Mr Lafíu n ' ^ 
pañía, 20, rué de la Banquc ^ y n 
tre Damo des Yictoires ISu f ' Le joÜvV^ 
Catherine . t r e e t . - S a ^ ^ ^ ¿ T ^ ' -
^Lisboa, Diario dos Pobres M a r ^ l í l 

PROVlftCIAS. 
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C m m % f M T H E Y CAYLÜS, da copaiba puro y de copaibaj citrato de hierro de copaiba y| p Ratania, etc. 
I Los doctores Culletier, Ricond y Puehe del 
^hospital du Midi ea París, A. HUI Hassall y] 
mWm. Lanc du Leck hospital de Lóndres, des-| 
ppues de haberlos sometido á numerosos ensa 
||yos, han certificado que las cápsulas Mather-
pGaylas son bajo todos conceptos mucho mas su-j 
IperiortíS que las de geialina, grageas y demásl 
I preparad mes de copaiba, y que las consideran! 
¡el me j a r remedio contra las enfermedades] 
\contagiósas 

Depósito en Madrid por mayor, Espüsicionl 
lesfranjera, calle Mayor, núm. 10. Por menor,! 
¡Galderon, Pnncipe/l3; Coilantes, plazuela dei| 
¡Angel. 7. - Eu provincias, los señores fariña-
|cémicos depositarios de la Esposicion esíran-
¡jera. 

Fábrica y venta por mayor, en casa de Mathey! 
¡Caylus, farmacéutico, Cancfour del Odéen, 10,f 
¡en Paris. (A. 1760) 

P A P E L E S P I N T A D O S 
desde 25 céatimos la pieza basta 50 francos, Per 
mayor y menor, casa de P. Morand, titulada «A 
Chinois,» rué Tronchet, 6, en Paris, conocida po • 
ser la mas barata da esta capital. (A.) 

PRIVILEGIO PORTEANOS. 
PEINES DE GOMA 

de Fauvelle-Delebarre. 
10, Boulevar Bünne-nouvelle, Paris. 

Tal y tan grande es la perfección que monsieur 
Fauvelle Delebarre, ha dado á los peines de goma 
(Cantchoue) que ha merecido la medalla de prime­
ra ciase eo la Esposicion universal de 1855. La 
verdad es que sus peines nada dejan que desear; 
son mucho menos quebradizo - que ios otros pei­
nas, ¡¡o se hienden, y son iníinilamente mas sua­
ves. 

Mr. Faubelle Delebarre, cuvos productos llevan 
ledos su estampilla, fabrica también muy en gran­
de peines y peinetas de concha, y en su fábrica se 
hallan los modelos masnuevoá y variados. 

Sus peines se venden en casa de los principales 
quinquilleros, perfumistas y pel jqueros de España. 

(A. 1738. 

FORMACION DE CAPITALES. 
iXEMCION DEL SERVICIO MILITAR, 

DOTES PARA LAS NIÑAS. 

La compañía está autorizada de real orden en virtud de los favorables informes de corporaciones respe­tables. 
Una ñanza en efectivo depositada en las cajas del estado garantiza k bue­na administración de la compañía, 

C O M P A Ñ I A G E N E R ALsESP. 

DE 

PENSIONES, RENTAS. 
C A P I T A L E S PAHA S I G O I R CAR8MA, 

CESANTIAS, VIUDEDADES. 
Entre la variedad de las combinado 

nes de la Compañía, puede hacer 
se la suscricion de modo que en 
ningún caso, ni AUNQUE EL ASE 
GURADO MUERA, se pierda el capi­
tal impuesto ni ios beMeficios cor 
respondientes. 

'ir o n ? F O i ^ r ^ R p f A v u r ? R R í ? f ? D ^ ^ ^ . ^ DE YUMURY, Ex-mimstro y Seaador del Tielm, [Vice-Presidente. Excmo. Sr. DUQUE DE V E R A G U A , Senador del 
r v l T á n m TD . ?A?CÍA VILLf ̂ E A L » dei t r ib™al de comercio de Mádnd . Excrno. Sr. D. ALEJANDRO O L I V A N , Ex-minístro y Senador del Reino. Sr. D. MIGUEL 
1KNOIUO, Itegentede Audiencia jubilado. l imo. Sr. D. PEDRO FELIPE MONLAU, del Consejo de Sanidad del Reino. Sr. D. MARIANO CARÍÍERERA l á S i e ü ^ - ^ S 
ra enseñanza. Excmo Sr. D. ANDRES DE ARANGO, propetario. Sr. D. VNTONIO BAQUER DE R E I A M O S A , capitalista. l imo. Sr. CONDE ^ g S o de T 
cuUnralndus tna y Comercio. Sr. D. JOSE FALGUSRAS, Brigadier, Diputado á Cortes y Gentil-hombre. Sr. D. FRANCISCO COELLO Y QUESADA autor del Atlas de Es 
pana, oda 6iürío, ' 

Delegado regio: SR. DON MANUEL 0RTIZ DE PINEDO. Director general; SR. DON JOSÉ C0RT Y CLAUR. Banquero: EL BANCO DE ESPAÑA-

in G R A T l S ^ m S T v n S ^ n i U ^ f ^ " f ' i ^ deI Ptf0\.19¿ J •? eaSa d.e SU3 reP^s«^antes en las provincias, y en Ultramar, se admiten susericionas Y sa 
q u L ^ insCTiS 7 ^Pi^ciones se pidan de palabra ó W escrito. Kn Madrid, tiene la Dirección agentes especíale* que pasarán, con un simple aviso, á las casas en que 

(P. G.) V . 13.—Gonst. % » . - E . u>2.—D. 24. 

revista quincenal de educación, e¡Q~ 
señ^nza y modas. 

Desde el actual mes de octubre salen dos edi­
ciones: una económica, dos veces ai mes, en tamaño 
fólio mayor condes pliegos de impresión, interca-
ando en el testo grabados de labores de la mayor 
novedad y ue útil aplicación para las jóvenes. 

La otra edición que se llamará completa, sale 
también dos veces al mes en igual tamaño y con los 
mismos grabados que la anterior; pero en mejor pa­
pel y mas esmeradamente impresa. Con el primer 
número de cada mes se reparte un pliego de d i ­
bujos tirado en lilegrafía, y al segundo acompaña 
un precioso íigurin iluminado, de los mejores 
que se graban en Francia y de los cuales se hace 
una tirada especial para La Ecucanda. 

Los precios son: 

Edición económica. 
En la administración: Por un año 40 rs., por 

medio 20. 
En casa de comisionado: Por un año 46, por me­

dio 24. 
Ultramar y estranjero: Por un año 100. 

Edición completa. 
En la administración: Por un año 80, por me­

dio 40. 
En casa de comisionado: Por un año 88, por me­

dio 44. , • 
Ultramar y cs¿ranjero: Por un año 160. 
Se abre tambi en una suscricion especia : á la edi-

ion económica acompañada de un pliego de dibujos 
mensual á los precios siguientes: 

Por un año 48, por medio 24. 
H e n a l e s , 

A los suscritores por un año á la edición econó­
mica so les regala en obras valor de 29 rs., y de 30 
á los d-i la edición completa, do modo que saldrá 
aquella por solos 20 rs, en todo el ano y esta 
por 50. 

Se suscribe en la administración. Huertas, 28, 
principal y en la librería arancana, Príncipe, 25. 

Coarto)* 1815, 

i 

l i l i HUI i i i ipil l i i l I M i MI1 iÉillllii iliiMlil 

R O B C L E R E T 
D E P U R A T I V O A L I O D U R O D E P O T A S I O 

Coiadot 1 

V A e l a s m e 
V I A J E D E MADRÜ) A P A R I S E N 68 H O R A S 

' A P O R E S - P O S T M F R A N C E S E S , 
única directa de • Valencia Trasporte de viajeros y m e r c a n c í a s , — Línea rapidísima 

_ , j „ , . á Marsella, 
aa idas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde • viaie en 32 hnr^ 
Salidas de Valencia para Oran, todos los viernes á las Í0 de la ¿ l a n a ': v e m U hora " 

y c o ^ c S ^ S ^ f * W Gal,e de? M - Id- - M a d r S & Nava 

VAPORES CO 

PIANO . 
Unica gran medalla (coacil medal) concedida pa­

ra los pianos y arpas en la Exposición universal de 
Lóndre.< de 185!. Medalla de honer en la Imposición 
universal de París delSoS. S. y P. ERA.RD, inven­
tor de doble escape en los pianos y arpas, 13 w 21 

^ t« r W P a r i S - - - 1 8 ' ^ L l b ^ h -

SERViGÍO DE GRAN VELOCIDAD. 
En combinación con los Ferro-carriles • 

D E M A D R I D Y P A R Í S . 

Salidas <5e Alicaale. 
S U A f K m ' 0 5 T ^ ] y ^ 4 laí•,0DCÍ, de la ^ a n a . 

m M H ^ W ^ ^ S U P . m'ere0les I « « ^ i Ng once de la maúana. 

Especifico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
antiguas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores Mancos, 

ezostoses, reumatismos crónicos, ete. 
P r e p a r a d o p o r H . C I J K R E T , f a r m a c é u t i c o , 

Pbarmacie des Panoramas, á Paris. — Ecsíjase el prospecto con m i firma. 
En MADRID, por mayor ESPOSICIOM Ksmifnai, eafie ifeyor, K* 10. Por menor CALDKBOH, calle del Principe, N" 1». 
Algeciras, Muro.—Alicante, Su er y líslrucii.—Alme.ia, Gómez Za avera.—Badajoz, Onlonez.—Bar, 

celona, Marti y Artigas.-Bejar, Rodríguez y Martin.-Burgos, Llera.—Cáceres, Salas.—Cádiz, Manoz, 
-Córdoba Raya.—Ferrol, Romero.—Gerona, Gsrriga. Huesca, Guallart.—Jaen, Pérez Albar.—Mala­
ga, Prolongo.—Santander, Gorjas,—Sayilla, Tro>ano.---Toledo, Pérez.—Valencia, Domingo. Vitoria, 
Arellano. (A 1697) 

V f l ¥ ^ í ANTIGOTOSO Y ANTIREUMATÍS 
W M X . 1 I h , .k M A T de M. A. D'ANDURAN, médico farmacéuíieo, admitidí la 

i T x r x u , Esp0sicion universal de 1855. La eficacia de este e?petjti^ 
tanto para la gota como para el reumatismo, se halla confirmada por un gran número de observaciones 
de médicos franceses y estranjeros. Este remedio no solamente detiene en seguida ¡os accesos, sino que 
además destruye el gérmen de esta enfermeda 1. ,. . 

Es á la vez purgante, eudorífieoy iurético; destruye las alteraciones de la bilis; modifica inmediata­
mente las orinas, de lo cual podrán convencerse los enfermes haciéndolas analizar por un químico, pue 
el ácido úrico aumenta y se acrecienta el doble en las orinas de las personas sometidas al vino anu-
gotoso. Para los pedidos pormayor dirigirse á Mr. D'Anduran, rué Siraon-le-franc, 21 en París, cai 
C. Faure y Darrossé, droguería medicinal y productos químicos. 

Depósito en Madrid para la ventaj'por mayor en España con grandes rebajas, Esposicion e s \ m P ^ ' 
calle Mayo, núm. 10: por menor, á 41 rs., Calieron, Piíncipe, 13; Collaníes, plazuela del Angel, num 
ro 7, Borrell, hermanos; y en provincias, en Valencia, D. Vicente Martin, y en casa de los representan 
en la Esposicion estranjera. (A. 1584) 

E S E N C I A D E Z A R Z A P A R R I L L A D E COLBEIVT 
farmacia Gelbert, en Paris.—Este precioso medicamento, el mas poderoso depurativo vejeta!, « J » » n0 
tigua reputación al esmero y cuidado con que se prepara. Análisis auténticos han probado ademas ^ 
contiene ni yodo ni mercurio. Se toma con éxito constante para destruir el virus que dejan en ' J ^ J g j 
es enfermedades antiguas, y cura las afecciones de la piei, herpes, fuego del hígado y g^nos-
por Bf 
ñores 

s emerraeaaaes antiguas, y cura las afecciones de la piel. Herpes, luego aei nigauu j r se 
or mayor con grandes rebajas en Madrid, Esposicion Estrangera, calle Mayor, num\1^F0L Levifi-
ores C&láeron, Príncipe, 13; Collantes, plazuela del Afigel, 7, y Moreno Miquel, Árenai, 0. t-n y 

cías ¿n casa de los representantas de la Esposicion Estrangera. 

Cádiz 

L E Y H I P O T E C A R I A . 
COMENTARIOS, FORMULARIOS Y CONCORDANCIAS CON 

„ . . . „ IOS CODIGOS ESTRANJEROS. 

por D. Antonio Bravo y Tudela y don José Gonzalo de las Casas 

sinóptica y práctica cuando se trata de realas oara su anlir^i m ^ o i •Y ^P110^/0' • *• snaemosnación 
los iiKtrnmpntns nnhlims v n n h i Z ^ L t Z T • i su aP11C(i1cllin' 5- Los formularios y modelos de TODOS 
ios imstrunenios puDiicos y actuaciones.judiciales que pueden ocurrir ron arre h á la misma lev 

Al final de la obrase insertará un Repertorio alfabético A ¿JS « A ! a i r % l > * l * u " * ™ '«J- . 
de la íey y la consulta de la obra, que co .VáTe uTolo fomí " PláCUCa qm MmÍ*Tk l& apllCaC,en 

Se na repartido iá entrega quinta y segmrán las denm con la posible ranidez á fin de aue auede ter­minada la obra en al mes do octubre próximo. idpiusz, d uu ue que queae i«r-
Se suscribe en el Ceníro de/iVeíariado. nlazuela dpi "rnoroart K • , Z J - J I - I 

.as 6 seUos dirigidos al administrad», D. 
meno.,UrealeS para i s,scrit„rai á ia G m t a « N . t a r i a i l T i T Z Z l m n ^ L n . 

(M.) 

PAPEL WLINSI 
liecomendado-.esie papel jiur los pniiifros médi­

cos, cura en une ó dos dias las reumas; irritaciones 
al pecho, grippe, afecciones á la garganta, los do­
lores nevrálgicos y reumáticos, Lombago, esciáti-
co, etc., sin causar otra cosa sino una ligera pica­
zón: 1 fr. SO cénts. la caja. Paris en casa de Nau-
dinat, 19, rúa de la (alté, y en las principales lar-
macias. 

Es entro iodos los pagantes el mas anl Jafai, 
mar y el mas eíicaz contra las o^trucc.one , 
lis, flemas, males del ómago, ^ ^ Z e ^ 
se á cualquier hora de ^ J & ^ % ? J f a & l * 
necesidad de guardar reguneu de ^ p^is ea 
El frasco conteniendo 60 perlas, 3 n ^ - ^ 
casa de Naudinat, núm. 19, rué de la Cite, y 

Ventas por mayor^ Esposicion estranjera calle Mayor 
lantes, plazuela del Angel, 7. 

Casa ue i i a u u i " ^ , .... - - j .„a,>;a<; 
más en todas las principales ^ ^ a s ' ld y Co-

yor, 10. Por menor. Calaron, Principe, i«i J 

MANUFACTURAS DE OBJETOS 
DE PLATA FINA, PLAQUÉ T PLATA RUOLZ DE BALAINE HUO 

Temple, 97, y place de Bourse, 3 1 . ^ ^ í 5 - call« rué du Fauhourg du 
Esposicion de 1834, 1839, 1844, 1849; medalla*; de plata, , Egp^icion extranjera, 
Medula de pernera clase en la Esposicion i * 1833 Depósito en Madrid, * v ~ » 

Cubiertos, cuebarones, cucharillas, cuchillos, cafeteras i ^ ^ S S o , . t í m ü M P ^ A : 
elegantes y yariadísimos, cada objeto lleva grabado: «C. l \ ^ % : Ü i c . d o n de objetos Je PlaldE p0. 

fina llevan «ornaments en argent.» El Sr. Balaine se encarga d « ^ ^ f ^ ^ í a i n e en & í 6 i * m 
Las personas que deseen los dibujos de los artículos pueden p t o i n ^ *« • ^ ^ 6S ̂  
wcion estranjera en Madrid. 


